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C O N T R A 
L A R E G I O N 
Ni nacionalidades, ni regiones: Madrid. En las últimas semanas hemos 
asistido a un endurecimiento de la política gubernamental respecto a 
las manifestaciones de afirmación regional. Tras los tristes sucesos 
de Villalar, dos noticias han golpeado nuevamente la conciencia de las 
regiones: las prohibiciones de la Marcha de la Libertad, anunciada en 
Cataluña para este verano, y la conmemoración del proyecto de Estatuto 
de Autonomía para Aragón, que iba a celebrarse en Caspe y que, por 
segunda vez, ha sido neutralizada. Mientras, el Gobierno pretende en-
cubrir su verdadera imagen permitiendo, y sólo en ocasiones, que la ex-
presión de los pueblos de España se manifieste, como en el caso del 
Festival de los, Pueblos Ibéricos, con canciones... y en Madrid. 
¿Por qué se reprimen estas manifestaciones de afirmación regional? 
Porque el regionalismo, en estos momentos, es una de las expresiones 
más claras de la democracia. Y porque la política del actual Régimen 
viene marcada, principalmente, por la defensa de los intereses* de una 
minoría. El Regionalismo es, por ello, un frente más de la lucha anti-
monopolista. 
Aragón no es una excepción a esta regla. La estrategia que ha sido 
prevista para nuestra Región (Trasvase, centrales nucleares, embalses, 
bases militares, etc.) responde a unos criterios de utilización del espacio 
regional que nada tienen que ver con los deseos e intereses de las más 
amplias capas y clases sociales aragonesas. 
Por ello, la alternativa es bien clara. O el pueblo aragonés —unido, 
codo con codo, al resto de los pueblos del Estado español—formula una 
alternativa a esta política al servicio de los monopolios, o, a buen seguro, 
éstos acabarán, a corto plazo, con Aragón. 
Y esto es algo más que una frase. 
C O S T A 
M A N I P U L A D O 
(En páginas centrales) 
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E n la prisión de Jaén nos en-
contramos treinta presos políticos, 
a los que el indulto o bien no nos 
ha cogido, o ha sido insuficiente; 
cargados de f a l t a s "graves" o 
"muy graves" a consecuencia de 
huelgas de hambre y demás luchas 
en defensa y conquista de nuestros 
derechos. No hace muchos días sa-
camos un comunicado desde esta 
misma prisión, denunciando las 
persecuciones a que nos somete el 
nuevo director; la situación ha evo-
lucionado negativamente, por lo 
cual reclamamos un espacio en las 
publicaciones, aun sabiendo que 
esto va a suponer que no pasen 
la censura de entrada en la cárcel, 
como pasó con las revistas que pu-
blicaron el anterior escrito. 
E l hecho que ha posibilitado la 
actual represión es la fuga de la 
cárcel de Segòvia. L a Dirección 
General de Instituciones Peniten-
ciarias ha mandado unas normas 
a todas las cárceles que en teoría 
pretenden aumentar las medidas de 
seguridad. Sin embargo, esto es 
absolutamente falso. Con estas dis-
culpas quieren someter las casi 
veinte cárceles de presos políticos 
a un régimen de degradación que 
no permitiremos. E n el Penal de 
Jaén estas medidas se concretan 
en la clausura de patios, rebajar a 
media hora cada comunicación con 
los familiares después de viajes de 
casi 1.000 kilómetros, secuestro ar-
bitrario de las cartas que manda-
mos y mandan nuestros familiares, 
de recortes de periódicos incluso 
del Movimiento, prohibición de en-
trada de muchos libros, revistas, etc. 
de curso legal en la calle, acor-
tamiento del tiempo de estancia 
fuera de la celda y un largo etcé-
tera, que va desde las restricciones 
de higiere hasta las de alimenta-
ción. Cualquiera, por muy poco 
objetivo que sea, comprenderá que 
éstas no son medidas que atañan 
a la seguridad ds la cárcel, sino 
que van encaminadas a minar 
nuestras condiciones de vida. 
Con triste ironía los presos polí-
ticos podemos pedir que cuando 
menos se nos vuelva al régimen de 
vida que manteníamos en la última 
épo-;a de Franco. Pero no lo hace-
mos; esperamos y exigimos nuestra 
libertad. 
Defenderemos nuestros derechos 
a una vida digna. 
Ante la crítica situación los pre-
sos políticos, nos volvemos a diri-
gir a la prensa, a los comités pro-
amnistía, a los comités de solida-
ridad, a los colegios de abogados, 
a todos los oprimidos en lucha, a 
la opinión pública, para que no 
decaiga la campaña pro-amnistía y 
en espera que incluyan las reivin-
dicaciones elementales de los pre-
sos políticos: 
Contra la dispersión en veinte 
cárceles (reuniflcaclón de los pre-
sos políticos en un solo penal), con-
tra el alargamiento de condenasl 
(aplicación automática de la con-
dicional, retirada de todas las san-
ciones, redención de pena retroac-
tiva), contra la censura (entrada 
libre de todos los libros, revistas 
de curso legal en la calle, comuni-
caciones sin rejas, sin censuras, l i-
bertad de utilización de todas las 
lenguas nacionales), y las reivin-
dicaciones internas de cada cárcel 
(sala de estudios, patios, apertura 
de celda, comedores, entrada libre 
de comida; (acceso a la programa-
ción íntegra de T V E , etc.). 
Firman 25 presos políticos de 
la prisión de Jaén, que tota-
lizan 350 años de condena y 




Sr. Director de ANDALAN. 
Sobre una carta de unos "Jóve-
nes Agricultores de Epila", pun-
tualizo: 1." Durante mi presidencia 
de I R Y D A se multiplicaron por 
cuatro, en España, las puestas en 
riego, luego también las expropia-
ciones, lo que favoreció a los agri-
cultores necesitados. — 2.° Se do-
blaron las hectáreas compradas pa-
ra adjudicarlas a arrendatarios de 
fincas, pequeños agricultores o co-
lonos del IRYDA. — 3.° Se redu-
jeron drásticamente las subvencio-
nes, lo que perjudicó a los grandes 
y favoreció a los pequeños. — 4.° 
Preparé personalmente un Antepro-
yecto de Arrendamiento a favor de 
los cultivadores directos y perso-
nales, con la figura del "arrenda-
miento forzoso" para la reforma de 
estructuras. — 5.° Una de las re-
giones más favorecidas por esa nue-
va política social de riegos (debida 
al Gobierno y al ministro Allende) 
fue Aragón: puesta en marcha de 
Calanda, en Teruel; inversiones tri-
plicadas de 1973 a 1975, en Huesca; 
Bardenas-Arba y regadío de Biota, 
en Zaragoza. — 6.° Yo no he vivi-
do nunca de la política. (No tuve 
ni he tenido ningún enchufe, ni 
Consejos, ni nada parecido). He vi-
vido y vivo de mi trabajo diario 
profesional que es muy intenso. 
Conste que no me parece mal que 
alguien viva profesionalmente de la 
política, si lo hace con dignidad. 
No pienso ocuparme más de mi 
conferencia de Epila ni discutir so-
bre los aplausos. Si fueron de cor-
tesía como ustedes dicen, debo re-
conocer que la gente de Epila fue 
conmigo muy cortés. Guardo un 
magnífico recuerdo del " Casino de 
la Amistad";-Por supuesto, yo no 
creo que los agricultores sean ton-
tos. Siento un gran respeto por to-
dos ellos y por mejorar su suerte 
he luchado, lucho y seguiré lu-
chando. . 




A LA LIBERTAD 
DEL PUEBLO 
Quiero agradecer y felicitar a 
ANDALAN por la información ve-
raz, el análisis claro y la condena 
rotunda de los sangrientos sucesos 
de Montejurra. Ejemplo de cómo 
debe realizarse la información, sin 
trabas ni autolimitaciones y sin 
más compromiso que el de la ver-
dad, aunque sea peligroso el ma-
nifestarla a las claras. 
Efectivamente, no hay más Car-
lismo que el agrupado en el Partido 
Carlista, en torno a la figura de 
don Carlos Hugo, a quien Fraga 
ha ofendido en sus declaraciones, 
con el típico desprecio y aire reta-
dor que siempre las caracteriza. 
Como se explica en la nota oficial 
del Partido Carlista, condenando 
los hechos sangrientos, la mayor 
responsabilidad de ellos hay que 
atribuirla al Gobierno, que preparó 
y atizó en los días anteriores un 
clima adverso y la celebración de 
un Montejurra "paralelo", con fi-
gurones "tradicionalistás"" y 'patro-
cinado por la Confederación de 
Combatientes, de Girón, y su dia-
rio. "EÍ Alcázar". Se ha hablado 
de la estancia en el hoteL"Irache", 
r G O B I E R N O D E M O C R À T I C P A R A L A U N I V E R S I D A D I 
L a Ley General de Educación supuso en 1970 la t ími. 
da recepción de técnicas democráticas para el gobierno 
universitario. Pero el poder seguiría estando en un es-
tamento: los catedráticos son los únicos posibles deca-
nos, vicedecanos, rectores y vicerrectores que lo con-
centran todo. E l resto —o sea, más del 95 % de la 
Universidad; sobre todo F.N.N. y estudiantes— sólo po-
drán, aunque en menor medida que los catedráticos, 
participar en la elección (propuesta) de los cargos. 
Esta participación mínima quiere servir para consa-
grar democráticamente a unos elegidos, negando en si 
misma, por sus límites extraordinariamente raquíticos, 
la propia democracia. Es inevitable pensar que otras 
personas puedan estar capacitadas, además de los ca-
tedráticos (si es que éstos lo están) para dirigir la 
Universidad. Y , rizando el rizo, si fuera cierto que ios 
catedráticos, per se, tuvieran mayor y mejor capacidad 
demostrada, ¿por qué no dejar libre la elección para 
los puestos de gobierno, a donde sin duda les llevaría 
su prestigio? L a respuesta es inmediata: existe descon-
fianza en los propios saberes y capacidades y en que 
los demás los reconozcan. Desconfianza hacia la ma-
durez ajena. Y deseo de mantener privilegios difícil-
mente defendibles en la lid democrática, que ahora si-
mulan rodearse de atmósfera democrática. 
Hemos llamado tímida a esa "apertura". Ahora la 
llamamos falsa. Obsérvese que la L . G . E . no dice 
claramente que los Claustros y las Juntas elijan a rec. 
tores y decanos: en el mejor de los casos tan sólo 
debe "oírseles". ¿Cómo deben formarse las Juntas y 
los Claustros? Eso lo encomienda la Ley a los estatutos 
de cada Universidad, estableciendo que debe haber 
"participación de profesores y alumnos de forma que 
se asegure la máxima representatividad". Pues bien: 
los estatutos provisionales (todos lo son hasta la fecha), 
elaborados por las minorías privilegiadas (Juntas anti-
guas de Gobierno), interpretaron el principio de modo 
restrictivo y reaccionario en un período de clara con-
trarreforma educativa. Porque la L .G.E. , a priori, sólo 
excluía de los órganos de gobierno al personal no do-
cente, mientras que los estatutos han restringido de 
los mismos a todos los estamentos menos uno, en una 
interpretación digna de los tiempos anteriores a la Re-
volución Francesa. 
Sólo con arreglo a un modelo del "Ancien Régime" 
se entiende que en los claustros y juntas se hallen re-
presentados todos los catedráticos y agregados y que, 
a partir de ellos, se practique una estricta discrimina, 
ción que reduzca a la casi nulidad las representacio-
nes de P.N.N. y estudiantes: se refleja así no la Uni-
versidad que existe, sino otra estamental, jerárquica, 
piramidal y, en consecuencia, antidemocrática que es 
la que funciona. 
E l postulado democrático un hombre, un voto, se 
estrangula en la totalidad de los estatutos universita-
rios españoles, en donde es un catedrático, un voto, 
valiendo el del catedrático por ni se sabe cuántos de 
los estudiantes y de otros profesores, y siendo incom-
parable al del personal no docente, que no tiene voto 
alguno en ningún tema. 
Somos conscientes de que existen muchas posibles 
defensas de la Universidad piramidal; tantas como hay 
para defender privilegios. Pero todas pueden rebatirse 
con una sola máxima: "En el gobierno de las cosas 
públicas todos deben tener igual voto y todos, por su-
puesto, deben poder ser elegidos. Se ha incumplido, 
con diferentes parches y de sobras, el plazo dado de 
tres años para que los estatutos pasaran de la provi, 
sionalidad a ser definitivos; con posibilidad de modifi-
caciones en sus textos. Es ya urgente la reforma o, 
mejor, la reelaboración de estatutos definitivos en todas 
las universidades españolas. Y para ello parece un mí-
nimo exigible el de que, con arreglo al principio básico 
de representatividad que la L . G . E . estableciera, se pro-
ceda a su elaboración democrática, dándoseles un con-
tenido del que igualmente pueda predicarse el carácter 
democrático. 
M I G U E L BILBAO y ENRIQUE L I N D E 
(BILBAO) 
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CONTROLADO POR 
le gustaría devolver y mantener 
correspondencia sobre los ori-
ginales no solicitadòs que nos 
envían, pero no nos es posible. 
en' días anteriores al domingo 
d e - a l t a s personalidades y 
paso por el mismo de Sánchez 
Covisa, jefe nacional de los gue-
rrilleros de Cristo Rey, así co-
mo de la reserva de habitaciones 
en el mencionado hotel por el go. 
bernador civil de Navarra, para las 
personas que protagonizaron los he-
chos o que, al menos, estuvieron 
presentes. L a impunidad con que 
actuaron por parte de las fuerzas 
del orden, es clara y reveladora, 
así como la campaña oficial mon-
tada para dar una información 
ijianipulada de los hechos, tenden-
te a presentarlos como un enfren-
tamiento tribal inexistente. A eso 
afortunadamente, no se le ha dado 
credibilidad y ha contribuido a po-
ner al descubierto la maniobra del 
Régimen. 
Hemos pagado un alto precio 
que ojalá nos hubiéramos ahorrado,' 
pero el desarrollo de los hechos 
ha sido positivo, no ya para noso-
tros, sino para la toma de concien-
cia de todo el pueblo español ante 
la situación actual. Ha sido un 
atentado a la libertad del pueblo 
en todas sus dimensiones, de ello 
también han sido conscientes todas 
las fuerzas populares, que han res-
pondido como un solo hombre en 
los momentos de dolor y de rabia 
con serenidad y disciplina. En nom-
bre de nuestros muertos debemos 
agradecerlo. Esto nos une más, si 
cabe, con todos los partidos y gru-
pos sociales, auténticamente demo-
cráticos —y principalmente con 
aquellos de carácter socialista y re-
gional, que tanto tenemos en co-
mún— para lograr la ruptura de-
mocrática, un salto pacífico sin 
revanchismo, a la libertad y a la 
democracia. 
Julio V. Brioso y Mayràl 
(ZARAGOZA) 
A Y U D A PARA 
EL SAHARA 
E l conjunto de refugiados saha-
rauis viene a ascender a unas 80.000 
personas, distribuidas en campa-
mentos colindantes con Argelia o 
en propio territorio saharaui. Entre 
las enfermedades más característi-
cas de los refugiados podemos des-
tacar, por su carácter endémico, la 
tuberculosis, enterocolitis, tracoma, 
procesos bronco-asmáticos, desnutri-
ción infantil, etc. A esta patología 
específica de la zona, hay que aña-
dir las derivadas de las actuales 
circunstancias epidemiológicas (pro-
cesos gastro-intestinales, . bronco-
pulmonares, tuberculosis, desnutri-
ción infantil y generalizada, otitis 
y conjuntivitis). Pero a esta situa-
ción, hay que sumar la debida a la 
situación bélica, destacando la ne-
cesidad del tratamiento urgente de 
las heridas por quemaduras produ-
cidas tras los bombardeos con na-
palm. 
Las últimas noticias recibidas in-
sisten en la necesidad de enviar 
tanto médicos como enfermeras, así 
como en la urgencia de continuar 
una campaña de vacunación contra 
el cólera y el tifus, que durará unos 
dos meses, la cual se inició el pasa-
do abril. Respondiendo a este lla-
mamiento, la Asociación Amigos del 
Sàhara (con sede en Don Jaime I, 
21, teléfono 21 13 05) inicia una 
"operación de recogida de 200.000 
pesetas en metálico", con objeto de 
conseguir directamente las vacunas 
mínimas indispensables a la hora 
de iniciar la citada campaña. Con 
el mismo fin, se envió el 15 de abril 
un grupo de cuatro médicos a los 
campos de refugiados. 
Asociación Amigos del Sahara 
Comisión de Sanidad 
SAN JUAN Y SAN PEDRO 7 
TELF.293960 
.ZARAGOZA 
ELVIRA Y ] 
BARBERO I 
ENVASES METALICOS 
n m l a t ó i i 3 
Mientras Areilza lanzaba en la so-
bremesa del Eurobuilding la ¡dea de 
un «pacto con la oposición modera-
da», el marqués de Villaverde ha 
estado en un tris de quedarse has-
ta los 75 años con uno de los 300 
sillones de la proyectada Cámara 
Alta. Síntomas tan alborozados de 
que esto marcha han debido facili-
tar la respuesta dada en bloque por 
la oposición democrática: hablar de 
pactos sobre la base de la situa-
ción existente es una ingenuidad. 
fPACTOS Y MANIOBRAS ^ 
por CARLOS F O R C A D E L L 15 D I A S D E E S P A Ñ A 
Areilza: el pacto ingenuo 
Después del varapalo que el pre-
sidente del Gobierno propinó a toda 
la oposición en su discurso televi-
sado, después de las frases despec-
tivas del vicepresidente para asun-
tos del Interior hacia todas las fuer-
zas que no comulguen con sus 
ruedas, llega Areilza, que teórica-
mente está en el Gobierno para 
«vender» la reforma en el extran-
jero, y lanza nada menos que la 
propuesta de un pacto entre el po-
der y la oposición (moderada). En 
un Gobierno en el que las funciones 
teóricas de cada ministro no se 
compaginan exactamente con las 
reales, Areilza aparece a los ojos de 
algunos como un cable tendido des-
de la Zarzuela. Un cable en el que 
poco tendría que ver el presidente 
del Gobierno que además del de-
saire que le supuso el informe del 
«Newsweek» sobre sus desavenen-
cias con el Rey, ha tenido que 
aguantar que su ministro de Asun-
tos Exteriores le niegue la destitu-
ción del director general para asun-
tos africanos, que calificó como 
«dictadura» la obra de Franco. 
Estos y otros datos han dado pie 
para que durante los últimos días 
se haya sospechado que la idea del 
pacto político pudiera provenir di-
rectamente desde el propio monar-
ca Por ahí cabría interpretar la se-
rie de entrevistas mantenidas hasta 
el momento por el Rey con algunos 
miembros de la oposición más de-
rechista o las que podrían haber 
sido sugeridas sin que todavía se 
hayan celebrado. 
CONSOLIDAR LA MONARQUIA 
La respuesta a la idea de un 
pacto ha sido unánime: exigiría 
unas condiciones previas que están 
muy lejos de ser reales. Es el caso 
de la amnistía y, por encima de 
cualquier otra consideración, el he-
cho de que le sea devuelta al pue-
blo la soberanía. Sin Unas liberta-
des democráticas plenas, sin una 
liquidación definitiva de la dictadu-
ra, ningún grupo político serio se 
podría prestar a un pacto que con-
sistiría, lisa y llanamente, en un en-
gullimiento a favor de quienes aspi-
ran a continuar controlando el 
poder. 
Sin embargo, hay algunos datos 
que muestran titubeante la fe en 
la reforma por parte del primer Go-
bierno de la monarquía y el giro 
iniciado hacía otras posibilidades 
algo más realistas. Lo poco que se 
ha podido traslucir de la visita de 
don Juan de Borbón a Madrid indi-
caría que a pesar de los esfuerzos 
por hablar de «instauración monár-
quica», se desea fervientemente la 
«abdicación» del jefe de la Casa 
Real española. Y que tal cosa no 
sucederá hasta que la monarquía 
«instaurada» cuente con el suficien-
te apoyo popular, es decir, con una 
situación democrática real. 
LOS ESPIRITUS 
Los mandarines por su parte no 
están dispuestos a ceder un palmo 
y para conseguirlo no tienen incon-
veniente en convocar a los espíri-
tus de los fallecidos, desde las 
firmas de tres procuradores que 
murieron antes de que la reforma 
fuese algo concreto hasta la cele-
bración del medio aniversario de la 
muerte de Franco. Pero ni los 
procuradores muertos consiguieron 
abultar el ataque del inmovilismo 
—entre los firmantes, las máximas 
figuras del franquismo, salvo las 
que actualmente están en el Go-
bierno—, ni la invocación al espíritu 
de Franco llegó a reunir más allá 
de 6.000 personas en el funeral del 
Valle de los Caídos. A pesar de que 
uno de los organizadores había ase-
gurado de que, con tiempo sufi-
ciente, al homenaje a Franco aca-
rían adhiriéndose treinta y cinco 
millones de españoles. Según «El 
Alcázar», las adhesiones a la ma-
nifestación rondaban las 200.000 en 
los días en que fue prohibida, lo 
que demuestra un exquisito sentido 
cívico de los adherentes quienes, 
además de apuntarse a la manifes-
tación tenían la gentileza de enviar 
tarjeta de asistencia por correo. 
Luego, y a pesar-del malestar que 
provocó en las filas más inmovilis-
tas la prohibición de Fraga, ios es-
casos miles de asistentes al fune-
ral que sirvió de sucedáneo a la 
manifestación, serían los mismos 
de siempre, con vestimentas y em-
blemas inequívocos. De todas ma-
neras, si don Dionisio Martín Sanz, 
procurador y consejero del Reino^ 
no le hizo ascos a sacar firmas a 
tres muertos, no hay por qué pedir 
ai periódico de la Confederación 
una exactitud escrupulosa. 
OTRO PACTO INVIABLE 
Algo se va sabiendo de la pro-
yectada reforma sindical que ha 
preparado Martín Villa. Y tampoco 
van a pasar por ese aro las fuerzas 
sindicales todavía sin legalizar, cuya 
fuerza de movilización se ha de-
mostrado enorme en los primeros 
meses de este año. Tanto las Co-
misiones Obreras como USO, UGT 
y otras organizaciones obreras, 
mantienen su rotundo no al proyec-
to reformista y al congreso sindical 
verticalista que se prepara. En un 
reciente comunicado, CC. OO. ha 
advertido que el propio congreso 
sindical puede ser ocasión de una 
importante movilización de la clase 
Pallach: una baza para Fraga 
EL tránsito de la dictadura a la libertad no es fácil instrumen-
tarlo como un estudio de "gabine-
te", ni parece posible ponerlo en 
marcha a través de un simple jue-
go de normas de talante supuesta-
mente democrático, aun en el su-
puesto —dudoso en España— de que 
hubiese un claro propósito y una de-
cidida voluntad en pro de la digni-
ficación ciudadana que el juego po-
lítico libre entraña. 
Por ello, en el inevitable y espe-
ranzador cambio político que en E s -
paña se avecina, sería pecar de ilu-
sos, o posiblemente estimar en muy 
poco el valor intrínseco del nuevo 
modelo de vida ciudadana que se 
apetece, el suponer que va a bastar 
un número, mayor o menor, de re-
formas en la estructura normativa 
D E M O C R A C I A , D E S D E A B A J O 
del Estado, el simple conjunto de 
reglas que suavicen el ejercicio de 
los derechos ciudadanos y la reite-
rada manifestación de que existen 
propósitos liberalizadores, sana in-
tención aperturista y deseo de tran-
sitar por la vía que conduce hacia 
la libertad y el decoro político. 
Es más fácil que un aparato esta-
tal autoritario salte ante .el empuje 
del pueblo que ansia protagonizar 
su propio destino, provocando la 
instauración de módulos democráti-
cos de gobierno, que el generar des-
de el poder, por sucesivas concesio-
nes, una apetencia real de libertad 
y un decidido propósito de coadyu-
var a su implantación. Y ello por un 
doble orden de razones: porque la 
historia y la naturaleza misma de 
las cosas patentizan que el grupo 
dominante nunca estará dispuesto a 
conceder "proprio motu" lo que con 
el tiempo puede provocar su margi-
nación y, en consecuencia, lo más 
fácil será que sus concesiones cons-
tituyan un sucedáneo de lo prome-
tido y una cortina de humo para 
l CAMBIO. 
P̂ DOrt.HRAHOS LOS 
^AQÜÍ.di^ PASABAMOS 
m 
mejor disimular su incambiada si-
tuación de poder, y porque el pue-
blo, cauteloso y suspicaz, nunca es-
timará puro lo que consigue sin sa-
crificio y lucha y jamás apreciará 
en su atinado valor lo que como 
concesión graciosa se le otorgue. 
Lo cierto es que el cambio demo-
crático apetecido no ha de venir, 
porque nó puede, a menos que aquí 
y ahora, milagrosamente, se hayan 
cambiado las constantes históricas 
de las mutaciones políticas, de la 
mano de unos gobernantes "gene-
rosos", prestos a materializar sus 
"nobles propósitos" en el árido 
marco de las publicaciones oficiales, 
sino del sentimiento popular, hon-
do, emocionado y creciente, de que 
se necesitan nuevos módulos de vida 
política, más abiertos y puros, y de 
la insistente presión de las organi-
zaciones ciudadanas, de variada na-
turaleza y carácter en pro de la par-
ticipación y responsabilidad en los 
asuntos públicos. 
Pues bien, ¿qué ocurre al respecto 
en España? E l pueblo español, pese 
al carácter autoritario de la estruc-
tura gubernamental durante los úl-
timos cuarenta años, ha desarrolla-
do, quizá como contraste y reacción 
contra un aparato político que lo 
marginaba, un sentido creciente de 
moderación, respeto a la Idea no 
compartida, capacidad para el diá-
logo y la transacción, civilizada con-
vivencia y repudio a la intransigen-
cia, a la soberbia, al triunfalismo y 
a la exageración retórica y grandi-
locuente de la realidad nacional, 
cualidades todas ellas de la más pu-
ra estirpe democrática y de inapre-
ciable y prometedor valor de cara a 
la futura construcción de una so-
ciedad libre. E n eso se sustancia la 
poco sensitiva afirmación, que el 
poder rep i t e más para su propia 
tranquilidad que como elogio acerca 
de la madurez del pueblo español y 
que, irónicamente, ha llevado a pre-
guntarse a una fina pluma del mo-
mento sobre cuál habrá sido la es-
cuela nocturna democrática a la que 
obrera con el fin de dejar en claro 
cuál es el valor real del reformis-
me sindical. 
Como aspecto central del progra-
ma de esta reforma sindical estaría 
por lo poco que hasta ahora se ha 
sabido, la figura del Consejo Eco-
nómico y Sindical, lugar de encuen-
tro de empresarios y trabajadores 
con el Estado, donde se dilucida-
rían los temas inconciliables. A esto 
se le ha llamado pomposamente 
«pluralidad en la base, unidad en la 
cumbre» desde los 'bastiones de la 
Organización Sindical. De llevarse 
tal intento adelante, este Consejo 
mantendría la esencia del vertica-
lismo sindical y además de heredar 
el espíritu nacionalsindicalista, he-
redaría el patrimonio de los actua-
les sindicatos. Aquí, como en el 
campo puramente político, hablar 
de pacto, es como mínimo una fri-
volidad. 
MANIOBRAS «SOCIALISTAS» 
Otros pactos, además de imposi-
bles, extraordinariamente toscos, 
son los que intenta poner en pie 
el ministro de Gobernación. El se-
ñor Fraga ha descendido a cenar 
con ios llamados socialistas «histó-
ricos», vestigios de situaciones pa-
sadas, en la vana esperanza de que 
algún día exista un Socialismo do-
mesticado susceptible de ser inter-
locutor de los representantes del 
Poder. En el mismo marco se puede 
situar la sorpresiva fundación por 
parte del señor Pallach (también co-
mensal con Fraga) del Partido So-
cialista Catalán, en base a un am-
biguo grupo sin representatividad ni 
implantación reales en Catalunya. 
Cuando ocho formaciones socialis-
tas están laborando desde la base 
un complejo proceso de Convergen-
cia Socialista, cuya finalidad, hecha 
pública hace tiempo, es llegar a 
formar un auténtico y real Partido 
Socialista en el país catalán, la 
acción del señor Pallach es un ejem-
plo de oportunismo que no se pue-
de encontrar con frecuencia. Diría-
mos que el Gobierno juega siempre 
con cartas destinadas a perder. Por-
que son cartas que no existen. Y 
en política, inventar realidades, es 
premisa necesaria del fracaso. 
ha asistido la sociedad española y 
en la que ha adquirido tan valiosas 
cualidades. 
Sobre estas bases no es aventura-
do pensar que, superada la etapa 
del caudillaje y rotas las coordena-
das en que se ubicaba y asentaba el 
poder autoritario, esas condiciones, 
hasta ahora latentes y en fase de 
formación, van a irrumpir con brío, 
se van a desarrollar con ímpetu y 
van a ir agrandando, con mesura 
pero indeteniblemente, el área de 
las libertades públicas y el campo 
de juego democrático. Las incipien-
tes o reverdecidas organizaciones 
políticas, sindicales, culturales y de 
agrupación ciudadana en general, 
alentadas por el hecho de que cons-
tituyen cauces naturales y propios 
para la consagración y práctica de 
los derechos humanos y expandidas 
por el redescubierto gozo de la par-
ticipación en algo hasta el momento 
ilegal y prohibido, irán imponiendo 
su sesgo, (potenciando con efecto 
multiplicador las restringidas esferas 
de libertad y produciendo de hecho 
un aumento creciente de las posibi-
lidades democráticas, que el pueblo 
ansia, el país necesita y el tiempo 
y las circunstancias reclaman. 
Estando dadas las condiciones pa-
ra el cambio democrático y puesto 
en movimiento el mismo por la pro-
pia dinámica político-social del mo-
mento, no es fácil que el ensayo se 
frustre y la expectativa se defrau-
de, porque han entrado a operar en 
tal dirección las poderosas fuerzas 
históricas que provocan las grandes 
mutaciones. Si al poder le es posi-
ble coadyuvar, facilitar y armonizar 
este proceso, tanto mejor; su inteli-
gente decisión al respecto repetiría 
una vez más que también es posible 
(y, desde luego, mucho más sensato 
y fructífero) huir hacia adelante. 
Mas, en cualquier caso, no es pen-
sable, dadas las circunstancias que 
operan en el caso español, que el , 
proceso democrático pueda detener-
se, hacerlo retroceder o desvirtuarlo 
a través del poco imaginativo ni no-
vedoso método de quedarse en el -
empleo de las palabras, proclamar 
vacías intenciones y provocar algu-
nas pequeñas reformas para que en 
el fondo nada sustancial cambie. 
Angel C R I S T O B A L MONTES 
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TORRES DE BERRELLEN 
F a l l ó l a o p e r a c i ó n 
«Nosotros siempre cre ímos que 
los compradores de! cabildo eran 
simples hombres de paja, pues-
tos en medio con el único fin de 
que no nos negáramos a com-
prar las tierras. Ahora se ha vis-
to que aquella compraventa no 
fue normal, aunque estén enzar-
zados en pleitos los compradores 
y los canónigos», ha afirmado 
uno de los 28 colonos de Torres 
de Berrellén que cultivan las po-
lémicas tierras cuya propiedad 
se disputan el cabildo de la dió-
cesis zaragozana y la parroquia 
d e l pueblo. Efectivamente, la 
disputa pública ante el juez y 
los periódicos sobre la compra-
venta realizada hace cinco años, 
ha servido para dejar en claro 
el carácter que tuvo aquella ope-
ración. Pero la situación de fon-
do no se ha movido un milíme-
tro y los colonos continúan pa-
gando las rentas a la parroquia 
por más que en el registro de 
la propiedad siga figurando co-
mo titular de las tierras el ca-
bildo metropolitano. 
P R O P I E T A R I O MORAL 
E n la reciente carta abierta pu-
blicada en la prensa local por 
uno de los dos intermediarios en 
el intento de vender las 51 par-
celas a sus cultivadores, don Ar-
mando Esquej llega a afirmar 
que en conciencia considera que 
la propiedad moral de estos re-
gadíos corresponde a la parro-
quia de Torres, puesto que pro-
vienen de legaciones destinadas a 
sufragios religiosos. Hace cinco 
años, sin embargo, el firmante 
de esta carta y un familiar suyo 
residente en Remolinos se pres-
taron —asegura el señor Esquej 
que de buena fe— al ú l t imo y 
casi desesperado intento del ca-
bildo por vender unas tierras que 
no le causaban sino gastos y pro-
blemas. 
Para el pueblo de Torres no 
hay duda sobre la propiedad de 
estas tierras; incluso su párroco 
asegura estar en poses ión de do-
cumentos que demostrar ían que 
el cabildo ha actuado durante 
m á s de un siglo exclusivamente 
como administrador. E l paso de 
la titularidad de manos de la 
parroquia a la Obrería del Pilar 
para escapar a la desamortiza-
ción de Mendizábal no concedía 
la propiedad al cabildo, y duran-
te generaciones los agricultores 
de Torres lo han creído así sin 
lugar a dudas. Durante esos años, 
pagaron las rentas al cabildo, 
pero ya en los años de la Repú-
blica se produjo un fuerte mo-
vimiento que reivindicaba las tie-
rras para quienes las habían tra-
bajado de generación en genera-
ción. Tras el alzamiento, la re-
presión en Torres fue especial-
mente dura. 
Sin embargo, de no ser por el 
intento de venta llevado a cabo 
hace algo m á s de cinco años, el 
problema de la propiedad no hu-
biera sido puesto en debate. Fue 
el interés del cabildo por desen-
C L R I O S A «VENTA» 
tenderse del problema lo que lo 
agudizó. Los colonos, en su ma-
yoría, se negaron rotundamente 
a reconocer que el cabildo les 
pudiera vender unas tierras cuya 
propiedad no admit ían. 
Ante esta negativa, el cabildo 
pensó que si hacía ver a los 
agricultores que sus tierras eran 
vendidas a terceros, los colonos 
no tendrían m á s opc ión que ejer-
citar el derecho de retracto y 
acabar comprando. Pero los de 
Torres vieron en esta operac ión 
de compraventa só lo una argucia 
del cabildo. Y ahora han podido 
saber que la «venta» de 51 par-
celas en un precio de m á s de 
nueve millones só lo exig ió de los 
compradores un desembolso ini-
cial de 250.000 pesetas, m á s los 
gastos de escritura para cambiar 
la titularidad. Como dato tam-
bién revelador, los agricultores 
han podido comprobar que en el 
Registro no figuraban los nuevos 
«propietarios» sino el cabildo, 
motivo por el que durante los 
ú l t imos años ha sido é s te y no 
los nuevos titulares de los cam-
pos quien ha debido pagar la 
contr ibución, los gastos de los 
sindicatos de riegos y todas las 
d e m á s cargas, por un valor de 
tres cuartos de mi l lón . 
Ahora, los colonos de Torres se 
preguntan qué habrá pasado pa-
ra que una operac ión que se hizo 
entre amigos —en la que teóri-
camente ganaban todos, menos 
los agricultores— se haya conver-
tido en motivo de pleitos al exi-
gir el cabildo a d e m á s del nuevo 
cambio de titularidad —consegui-
do en sentencia del año pasado, 
pero sin que se haya realizado 
al parecer la nueva escritura que 
costar ía casi un mi l lón de pese-
tas— el pago de las cargas que 
ha venido costeando mientras las 
tierras figuraban a nombre de 
de sus amigos. 
Los cultivadores de las tierras 
en litigio han continuado pagan-
do las rentas a la parroquia y 
nunca han reconocido a los se-
ñ o r e s Esquej y González como 
d u e ñ o s de las parcelas. Cuando 
el segundo de estos quiso hacer 
valer su derecho de propiedad, 
estuvo a punto de producirse ur 
incidente de orden público. En-
tretanto, nadie se atreve a ir ai 
grano: exigir a los colonos que 
paguen las rentas al cabildo, por-
que podr ía producirse una situa-
c i ó n explosiva. «Só lo una verda-
dera reforma agraria podrá so-
lucionar definitivamente un pro-
blema de s iglos», resume un agri-
cultor de Torres de Berrellén. 
C F . 
C A S P E 
O P O S I C I O N N U C L E A R 
, n-ir de que los organizador es 
hab ían concebido la conmemoración 
del 40 aniversario del Estatuto de 
Airtononala de Aragón, en Caspe. 
como una jornada de fiesta regio-
nal, alguien se encargó de sembrar 
el desconcierto en esta población 
bajoaragonesa, una vez que se co-
noció la noticia de la suspensión, 
de tos acia';. f.l, :n;;,:J ui;,;,, pur 
ejemplo, un. profesor' de Pórniación 
P o l í t t o advirt ió que podrían, acudir 
grupos, proeedentes de la. concen-
t rac ión falangista de AlcuMerre. La 
emisora local, de la Cadena de 
Emisoras Sindicales, repitió macha-
conamente a los caspolnos que 
caso die ver grupos de gente, 'no se 
sumasen u ellos... Total, qm mm-
cttas familias optaron, por cerrar 
sus casas y marcharse el domingo 9 
fuera de Caspe. Ese día, la Guar-
dia Civil había establecido contro-
les en todas las carreteras de acce-
so a la población, exigiendo identi-
ficarse y Justificar el motivo del 
viaje a quienes querían llegar has-
ta, ella. 
Sin. embargo, los vecinos de Cas-
pe empiezan, a tomar postura ante 
los. problemas que les- afectan, co-
mo es el caso de la central nu-
clear de Escatrón —en avanzado 
estado de gestión— y la prevista de 
Sástago. Promovidas por algunos 
directivos de la Hermandad de L a -
bradores, se han celebrado ya va-
rias; conferencias en las- qpe se han. 
expuesto algunos de tos problemas 
que afeetar ían a Caspe caso de 
que se instalara alguna de las cen-
trales mencionadas,.. El sentimiento 
de oposición a la nuclearización del 
Ebro se ha extendido por todo el 
Bajo Aragón, pues no se olvide 
qm, en el fondo, las pretendidas 
plantas nucleares de Escatrón y 
Sàstago están estrechamente vincu-
ladas a l a desaparición de la cen-
tral, ttrmlea de la primera de am-
bas, localidades, la instalación, de 
otra nueva en, Andorra, y el riesgo 
que para la total ejecución de los 
previstos regadíos de Calanda po-
dr ía suponer la detracción de aguas 
del Guadalope para la refrigeración 
de la misma, ' B e » en, Caspe la. 
oposición es mucho más decidida 
por los, peligros que estas- nucleares 
podrían representar para la agri-
cultura, la salud y aun la seguri-
dad de la zona. E n numerosos edi-
ficios caspolinos han aparecido pin-
tadas contra la nuclear y hasta las 
autoridades locales parecen querer 
sumarse a la protesta. L a actitud 
oficial de ahora no deja de sor-
prender a los vecinos de Caspe, que 
se preguntan por qué no se opu-
sieron ya cuando tuvieron la pri-
mera noticia de la central, o por 
qué se le ordenó entonces callar a 
un colaborador de la emisora local, 
que rozó el tema en alguna de sus 
crónicas. 
DECANO PARA DERECHO 
L a elección del catedrático que 
sustituyera a José Luis Lacruz en 
el Decanato de la Facultad de De-
recho ha sido mucho más laboriosa 
de lo que en principio parecía, y ha 
puesto de manifiesto —entre otras 
cosas—• la importancia decisiva que 
pueden tener los votos de profesores 
no numerarios y alumnos que poco 
a poco van consiguiendo que se re-
conozca su derecho a participar en 
la gestión de la Universidad, 
Unos días antes de la elección, 
que estaba prevista iniciaknente pa-
ra el pasado 8 de marzo, aparecie-
ron con profusión carteles del Deca-
nato informando que se llevaría a 
cabo con la participación de repre-
sentantes de los alumnos; por otra 
M O N Z O N 
POLEMICA CON HUMOS 
H O T E L 
C O N D E A Z N A R 
J A C A Tlfno.: 36 10 50 
EPrefijo 97-3) 
L 
En, Monzón,,, cada vez que se 
sospecha que en algún acto puede 
11 i1 larse del tema de i eonl anu-
t iciuu imlii'-i nal, ipaiocon los pi-
quetes de: las grandes fábricas. —na-
turalmente, piquetes de técnicos y 
directivos—, dispuestos a impedir 
cualquier diálogo clarificador y 
constructivo. Esta maniobra, repe-
tida por segunda vez en menos de 
dos naeses,, no denota la poca ea-
pmcídad de diálogo de estos grupos, 
que queda siempre fuera de duda, 
sino el , desmedido interés en de-
mostrar inocencia y buena volun-
tad, acusando de demagogia inten-
cionada a cuantos Intentan acer-
carse al tema de la contaminación 
en Monzón. 
E l viernes 21, el clima llegó al 
máximo cuando por parte del com-
pacto grupo tecnológico se acusó 
a los componentes de la mesa que, 
organizada por el Airón Club, pro-
tagonizaban Carlos Carro (delegado 
de AEORMA - Aragón), Francisco 
Beltrán (presidente de Coacinca) y 
Santiago Marracó (del equipo AN-
DALAN), de estar pagados por la 
competencia para desprestigiar a 
las humildes, puras —por no con-
taminantes—, y desprendidas mul-
tinacionales que allí crean y re-
parten riqueza (Hidro-Nitro y Mon-
santo). Casi al final, la mesa ex-
pulsó a uno de los "duros" y las 
aguas volvieron a su cauce. Conta-
minadas o sin contaminar, que so-
bre eso nadie se aclaró. 
Al parecer, estos grupos de cho-
que solamente han asistido a las 
dos mesas redondas, despreciando 
el resto del ciclo sobre problemá-
tica regional y nacional. Y es que 
esto de los humos debe ser un te-
ma con garra. 
parte, los profesores no numerarios 
habían dispuesto en Juntas ante-
riores de cinco votos, que sumados 
a los de los alumnos supondrían 
diez, y a los que deberían añadirse 
en el cómputo final otros veinte 
correspondientes a catedráticos y 
restantes numerarios. 
Los • candidatos oficiosos eran el 
Dr. Lalinde —catedrático de Histo-
ria del Derecho—, a quien podría 
considerarse como el representante 
de la postura profesional adoptada 
por un número cada vez mayor de 
catedráticos que con su dedicación 
exclusiva a la Universidad han 
transformado sustancialmente a la 
Facuit&d de Derecho en los últimos 
años, siendo el otro candidato el 
Dr. Rivero —catedrático de Derecho 
del Trabajo y miembro numerario 
del Opus Del— que encamaría otra 
concepción más partidaria de dedi-
car parte de su tiempo a despachos 
particulares. 
Tanto "alumnos como praftesores 
no numerarios, reunidos por sepa-
rado, habían decidido democrática-
mente dar todos sus votos al can-
didato de la mayoría con objeto de 
que su opinión tuviera más peso, por 
lo que el Dr. Lalinde era virtual 
decano dado el posible equilibrio en 
las preferencias de los numerarios; 
sin embargo, la elección no se ce-
lebró en esa fecha ya que un gru-
po minoritario de profesores no nu-
merarios solicitó la impugnación de 
la votación en virtud de la cual se 
habían concedido sus cinco votos al 
Dr. Lalinde, por lo que el hasta en-
tonces decano Dr. Lacruz decidió 
aplazar la elección. A l día siguien-
te, opinando que esta actitud había 
sido parcial y antidemocrática, los 
alumnos pidieron su dimisión que se 
produjo de manera poco airosa. 
Finalmente la Junta sé reunió 
conforme a los Estatutos el día 10 de 
mayo tomando la decisión de volver 
a celebrar otra sesión para elegir de-
cano el día 17 y confirmando la par-
ticipación de alumnos y profesores 
no numerarios tal como se había 
previsto inicialmente, siendo el re-
sultado final de la votación —a la -
que por cierto no asistió el doctor 
Lacruz— de dieciocho votos a favor 
del Dr. Lalinde y trece para el doc-
tor Rivero, entre los que previsible-
mente no había ninguno de profe-
sores no numerarios ni de alumnos. 
H H k i l á n 5 
«Considerando que del examen 
de los actos que se pretenden ce-
lebrar en Caspe el día 30 de mayo 
del corriente año y de lo manifes-
tado por los directivos del llamado 
Seminario de Estudios Aragoneses, 
se comprueba que son los mismos 
que se quisieron llevar a cabo el 
día 9 del actual, y que los que so-
licitan ahora esta autorización son 
los organizadores a los que se de-
negó anteriormente, persiguiendo 
como objetivo superar, mediante 
personas interpuestas y prescin-
diendo de los requisitos legales, la 
falta de personalidad jurídica de 
que adolece la todavía inexistente 
Asociación denominada Seminario 
de Estudios Aragoneses, hecho que 
por sí solo sería suficiente para de-
negar la autorización solicitada, má-
xime si se tiene en cuenta que del 
estudio de los Estatutos que había 
de regir en el futuro para la acti-
vidad de dicha Asociación, no se 
deduce claramente que sea uno de 
sus fines la realización de actos co-
mo los que se desean celebrar»... 
NO CONMEMOREN, QUE ES PEOR 
(Si el lector no sufre síntomas de 
cianosis por haberse tragado sin 
respirar el anterior párrafo del go-
bernador civil de Zaragoza, puede 
optar, írritadamente, por una des-
carga de las suprarrenales al con-
siderar que se llama personas in-
terpuestas a 50.000 aragoneses, que 
a esa cifra aproximada vendrían a 
representar las entidades que se 
han adherido a la idea de conme-
morar el aniversario del Estatuto de 
Autonomía de Caspe). 
«Considerando que es decidido 
propósito del Gobierno dotar a to-
das aquellas regiones que así io 
soliciten del sistema administrativo 
más adecuado... para la resolución 
de sus problemas peculiares, pero 
que en nada favorecen este propó-
sito los intentos de rehabilitar o 
de conmemorar estatutos o proyec-
tos correspondientes a un sistema 
constitucional ya superado, proyec-
tos que poco tienen que ver con la 
exaltación de los auténticos valores 
regionales ni con el legítimo propó-
sito de conseguir para Aragón un 
régimen especial económico y ad-
ministrativo»... 
NO QUEREMOS CARAMELOS 
por J O S E JUAN C H I C O N 15 D I A S E N L A R E G I O N 
A los reformistas se les ve el 
plumero hasta cuando, tras la sin-
taxis rutinaria de un oficio, se es-
conde tocfe una filosofía política: 
-si sois buenos y os portáis bien 
os daremos un caramelito». 
ESTAMOS HARTOS 
No queremos caramelos. Estamos 
hartos de que nos digan cómo te-
nemos que portarnos. ¿En nombre 
de qué o de quién se sigue dog-
matizando desde las alturas? 
«En lo político la autonomía se 
traducirá en la existencia, junto al 
poder central, de instancias de po-
der regional, comarcal y municipal; 
en el establecimiento frente al apa-' 
rato del Estado de organismos in-t 
termedios mucho más abiertos a la 
influencia de todo el pueblo. En 
el fondo, en una participación real 
de los aragoneses en los asuntos 
de la región». Esta es otra filoso-
fía de los asuntos públicos. Es un 
párrafo de la declaración hecha por 
Coordinación Democrática de Ara-
gón que insiste en «su decisión de 
combatir por que la ruptura demo-
crática en todo el Estado suponga 
para nosotros la instauración de un 
poder democrático regional , con 
competencia en lo político, eco-
nómico, social y cultural, estableci-
das democráticamente y reflejadas 
en un ESTATUTO DE AUTONOMIA». 
El que avisa no es traidor y el 
que va montado en el carro de 
Fraga ya sabe a qué se expone. 
Aquí se le dijo al nuevo goberna-
dor que tener talante diferente al 
de su predecesor no bastaría, si 
luego los hechos defraudaban a un 
pueblo muy contrariado en su sen-
timiento regional, cada día más a 
flor de piel. 
«Aragón, no dejaremos que te 
destruyan», rezaba una pancarta que 
colocaron en el banconcillo de un 
palco del Teatro Argensola, en la 
[RTAD 
L A D I S C t 
Huesca: una explosión de entusiasmo 
tarde del día 16, en los recitales 
de presentación del tercer álbum 
de Labordeta. Hubo recitales en 
muchos lugares en esta quincena. 
Pero con el de Huesca habría que 
destacar el de Puigmoreno, junto 
Alcañiz, donde se congregaron 1.000 
vecinos del Bajo Aragón, y donde, 
pese a las dificultades que en la 
provincia de Teruel existen a la ho-
ra de permisos y autorizaciones, 
pudo ondear una bandera aragonesa, 
LABRADORES Y COMISIONES 
El campo se organiza, el campo 
aragonés quiere formar su sindicato 
democrático de campesinos. Las 
reuniones se suceden. Y los docu-
mentos sobre el tema también, 
«Campesinos quieren desaparecei 
como tales. El Comité de Aragón 
del MC editó un folleto de 32 pá-
ginas «Por una reforma agraria para 
el campo aragonés». El Frente rural 
y agrícola del PSA, propugna una 
«Unión de Labradores Aragoneses», 
en la línea de la Unión de Payeses 
catalanes. M i e n t r a s Comisiones 
Obreras ha presentado aquí, como 
en el resto del Estado, el lanzamien-
to de un millón de bonos —cada uno 
por valor de 25 pesetas—, que 
además de proporcionar unos fon-
dos, sean una muestra de adscrip-
ción sindical: un millón de trabaja-
dores suscriben cada uno su bono. 
Que por cierto todavía no están 
disponibles, aunque el diseño se sa-
be que tendrá forma y tamaño co-
mo de carnet. 
DESPUES DE LA REFORMA. 
RUPTURA 
La dialéctica reforma-ruptura es-
tuvo presente, también, en la co-
mida informal que el secretario ge-
neral de la Organización Sindical, 
señor Socías Humbert, mantuvo con 
los informadores, en su rápida vi-
sita a Zaragoza, en la que estuvie-
ron presentes los delegados pro-
vinciales de las tres provincias ara-
gonesas. Y si no entendí mal, el 
señor Socias no tiene inconveniente 
en imaginar que la reforma, una 
vez que ponga en marcha mecanis-
mos democráticos, acabará convir-
tiéndose en ruptura, por la propia 
dinámica de los hephos. Cuestión 
de prelaciones. Y de principios, tam-
bién. (Aunque el señor Socías, cuya 
trayectoria e inteligencia están cla-
ras, mantiene el realismo de que 
es el poder el que accede o no a 
entrar en las concesiones democrá-
ticas). 
NO CONVIVIR EN PAZ 
En el funeral carlista de Zaragoza 
por las víctimas de Montejurra, hu> 
bo tensión. Presiones al celebrante; 
una voz que, ya en la misa, gritó 
desde detrás algo así como «¡a ver 
qué decimosl...»; lo que tenían toda 
la traza de ser porras enrollándolas 
en periódicos; y una pistola que se 
cae de las manos de uno de aque-
llos muchachos jóvenes en el Pa-
seo de la Independencia, cuando un 
grupo de los que asistieron a la 
iglesia del Pignatelli, intentó un 
salto para manifestarse. 
También, estos jóvenes de la de-
recha extrema, se dejaron notar al 
final de los funerales por el Gene» 
ral Franco. En la plaza de Santa 
Engracia se cantó dos veces el 
«Cara al sol», y uno «Yo tenía un 
camarada». Y se gritó: «Asesinos, 
matásteis a Carrero», «Arriba, aba-
jo; traidores al carajo», «Se nota 
se siente que Franco está presen-
te», además de los gritos de ritual, 
que en la segunda ocasión fueron 
pronunciados por el señor Moline 
ro. (El gobernador civil, discreta y 
rápidamente, se marchó en su co-
che poco después de terminado el 
funeral). Hubo un ligero movimien-
to de personas, en su mayoría jó-
venes, en dirección al Paseo y la 
Plaza de Aragón. 
PATRIOTISMO COORDINADO 
Surge la Coordinación Democráti-
ca de la Universidad de Zaragoza 
(MC, PC, PT, PSOE, PSA y P. Can 
lista), que se propone impulsar la 
Asamblea Democrática de la Uní" 
versidad. Coordinación Democrática 
de Huesca hace público un mani-
fiesto dirigido al pueblo altoarago-
nés en el que, entre otras cosas, 
se denuncia «la actitud de deter-
minadas personas que saben con 
certeza que sus privilegios actuales 
terminarán con el comienzo de la 
democracia» y «la intención de crear 
un clima de confusión sobre el au-
téntico papel patriótico de recons-
trucción política que la Oposición 
tiene». 
H U E S C A 
EXPLOSION 
DEMOCRATICA 
"Aragón deja llorar; es la hora 
de luchar". L a pancarta, en ara-
gonés, decía así su grito desde el 
fondo del Pabellón Deportivo de 
Huesca, lleno a rebosar por los cua-
tro costados y también en la pista. 
Mirando desde el escenario, un 
oleaje de protagonismo entusiasta 
mostraba su remate en los colores 
de muchas banderas aragonesas 
—como nunca antes de ahora se 
habían visto congregadas juntas en 
esta región, en la historia de nues-
tros últimos cuarenta años—. Las 
cuatro barras rojas de la Corona 
de Aragón sobre el fondo amarillo, 
salpicando aquí y allá el multitu-
dinario "meeting" oséense del sá-
bado 15 de mayo, marcaron con su 
presencia otro hito en la manifes-
tación de una conciencia regional 
que se agiganta por momentos. 
E l " I I I Encuentro de la Canción 
Popular Aragonesa en Huesca", or-
ganizado por la Peña los 30, contó 
con la presencia en primera fila de 
representantes de todos los partidos 
integrados en Coordinación Demo-
crática, con la participación masiva 
de más de 4.000 personas —llegadas 
algunas desde las distintas comar-
cas de la provincia y también de 
otros puntos— y mantuvo un tono 
de reivindicación que no excluyó el 
aire de fiesta que se respiraba en 
aquella soleada tarde de primavera. 
Se repartieron ejemplares de ANDA-
LAN, se vendieron pòsters, cancione-
ros con las letras; se aplaudió, se co-
reó, se gritó, se agitaron más pancar-
tas y banderas. Cantaron Carbonell, 
Tomás Bosque, L a Buhonera, Va-
lentín Mairal, Ana Martín y L a -
bordeta. Cantaron y conectaron con 
el público de inmediato. 
No hubo multas, como en Zara-
goza cuando Labordeta; no hubo 
prohibición de banderas y pancar-
tas como en lo de Raimon. Y has-
ta una bota de vino que corría de 
mano en mano, llevó colgando ale-
gremente una pequeña e ilusionada 
bandera aragonesa, durante toda la 
tarde. 
S E M A N A 
D E T E R U E L 
E N B A R C E L O N A 
Siguiendo un poco de cerca a los 
oscenses, también la Peña Turo-
lense del Centro Aragonés de Bar-
celona ha organizado su gran Se-
mana, en la segunda quincena de 
mayo. 
Junto al stand de jamones, las 
cenas con el gobernador, el alcalde 
y concejales de Alcañiz (que tuvo 
su día especial, sus redobles de 
tambor y su festival jotero descan-
sando en el Pastor y el cuadro del 
"Cachirulo" de Andorra, además 
de los chicos de los escolapios). 
Cuadros de Agustín Alegre, cancio-
nes de los dos grandes turolenses 
de la canción aragonesa —Carbo-
nell y Tomás Bosque—•, represen-
tación del "Retablo del flautista" 
por un grupo de fragatinos, pelícu-
la de Buñuel y dos buenas confe-
rencias: la de José-Carlos Malner 
("¿Un programa para el regiona-
lismo aragonés?") y la del perio-
dista Darío Vidal ("Teruel: medi-
tación sobre una apatía"). Lo que 
nadie entiende es que, junto a 
Iranzo, el pastor de Andorra, uno 
de los mejores joteros que aún nos 
quedan, y al profesor de Arte, aho-
ra catedrático en Córdoba, Santiago 
Sebastián, desde hace años incan-
sable estudioso del arte aragonés, 
se hayan sumado en los nombra-
mientos de "socios de honor" el 
consabido par de gobernadores: el 
de Teruel y el actual de Badajoz, 
el alcañizano señor Julve Guerrero. 
T A R A Z O N A 
LA CAJA DIJO NO 
Sigue sin vislumbrarse solución 
alguna a la crisis financiera de 
"Textil Tarazona", con lo que el 
problema laboral de aus 600 em-
pleados sigue pendiente de un hilo. 
E n una de las últimas reuniones 
de altos cargos de la Caja de Aho-
rros de Zaragoza, Aragón y Rioja, 
entidad a la que se había pedido 
se hiciese cargo de la empresa, se 
decidió no apoyarla en base, al pa-
recer, a la dudosa rentabilidad de 
la misma. De forma prácticamente 
simultánea, la prensa zaragozana 
dejó de hacerse eco de la inquie-
tud de los vecinos de Tarazona, que 
se están viendo solos en esta difícil 
situación, que escasamente puede 
aliviar el aplazamiento indefinido 
de la subasta de la maquinaria de 
la factoría, que en principio estaba 
prevista para el 30 de mayo (Ver 
AND ALAN núms. 86, 87, 88 y 89). 
Por otra parte, la suspensión del 
acto de entrega del título de hijo 
predilecto de Tarazona a José Luis 
Calvo, director general de Ban-
kunión, no permite hacerse dema-
siadas ilusiones en torno a una po-
sible ayuda de este banco a la 
Textil. 
E l pasado 9 de mayo fue leída 
en varias iglesias turiasonenses una 
homilía redactada conjuntamente 
por varios sacerdotes de esa pobla-
ción, en la que aludiendo al cierre 
de la Textil, señalaban que "las 
consecuencias del cierre serían gra-
ves y, entre ellas, podemos señalar 
éstas: familias que quedan a la in-
temperie, sin seguridad y sin tra-
bajo; peligro de tener que emigrar 
a otros lugares desconocidos, de-
Jando la tierra en la que han na-
cido, con la que se sienten iden-
tificados y de la que no quieren 
irse; dificultad de dar a los hijos, 
por falta de medios económicos, 
unos estudios a los que tienen de-
recho". "Es necesario condenar 
—señalaba más adelante la homi-
lía— a todo el que en estos mo-
mentos, abandone al pueblo y lo 
deje desamparado... pero, por enci-
ma de toda condena, nos alegra-
mos y gozamos por la solidaridad, 
por la unión que hemos visto en 
Tarazona durante esta semana. To-
dos hemos sentido el problema de 
los obreros de la Textil Tarazona. 
Todos hemos hecho lo posible por 
aportar nuestro apoyo. Y esta es 
la gran fuerza del pueblo: su unión, 
su solidaridad". L a homilía termi-
naba señalando la necesidad de 
"afirmar que el hombre y su de-
recho al trabajo y a una vida dig-
na están por encima de todo otro 
objetivo y finalidad. Es al hombre, 
su persona, sus necesidades, sus de-
rechos, al que es necesario salvar . 
por encima de todo. E l servicio al 
pueblo es el objetivo de toda em-
presa, de todo capital, de todo- go-
bernante. L a bondad de una solu-
ción y de una acción social o po-
lítica se mide por el respeto y la 
colaboración de todos, especialmen-
te con quien más lo necesita". 
6 a m l a h í n 
HACIA UN SINDICATO CAMPESINO 
UNITARIO Y DEMOCRATICO EN ARAGON 
Así de sencillo es a lo que se pre-
tende llegar desde las actuales Co-
misiones de Agricultores de Aragón. 
Que es, ni más ni menos, el objeti-
vo de todos los movimientos campe-
sinos hoy existentes en España, co-
mo pueden ser las "Comisiós Cana, 
pesiñas de Galicia"; las "Comisio-
nes Obreras del Campo" de Anda-
lucía; la "Unió de Pagesos" cata-
lana, etc. y entre las que existe una 
cierta coordinación a nivel nacional, 
habiéndose realizado en fechas re-
cientes el I I I Encuentro de Organi-
zaciones Campesinas del Estado Es-
pañol. 
Y en Aragón no se va a la zaga 
en la lucha campesina. Las acciones 
de la llamada "guerra del maíz" y 
el boicot a la FIMA (acordado en 
asambleas democráticas), hay que 
incluirlas entre los logros de un mo-
vimiento campesino que se conso-
lida día a día. Si unos agricultores 
están ya organizados en ese embrión 
del sindicato que son las Comisio-
nes de Agricultores, otros muchos 
han participado, junto a ellos en 
asambleas, en las "manifestaciones 
de los tractores", etc. Y todos jun-
tos siguen comprometidos en ende-
rezar las tortuosas vías de la agri-
cultura, soltándose las ataduras de 
tantos años en expolio en el campo 
y desprecio a sus hombres. 
Si los agricultores necesitan su 
propio sindicato democrático no es 
por simple capricho; tienen unos 
Intereses muy concretos que defen-
der (el precio justo para sus pro-
ductos que para ellos es su salario, 
su tierra, sus cooperativas, su su-
pervivencia en fin...) y eso sólo 
puede hacerse desde un organismo 
de carácter sindical de ellos y para 
ellos. Pero a la vez de democrático, 
ese organismo debe ser unitario; 
que cada agricultor, sea cual fuere 
su ideología o partido, participe en 
el mismo al lado de los otros. Por 
la aplastante razón de que esos in-
tereses campesinos como mejor van 
a defenderse es si todos los agricul-
tores forman un bloque compacto; 
una sola fuerza frente a enemigos 
económicos tan potentes como tie-
nen: los monopolios, el mismo Esta-
do en muchas ocasiones, los inter-
mediarios grandes y pequeños, etc. 
Hacia un sindicato campesino de-
mocrático y unitario para Aragón, 
se encaminan los esfuerzos de buen 
número de agricultores de toda la 
región, comprometidos desde hace 
años en esa tarea. Que los demás 
la secunden. No obstante, pese a la 
trayectoria de las viejas comisiones 
de agricultores y a la claridad de 
planteamientos y prestigio de los 
actuales líderes campesinos, en ca-
beza de ese organismo sindical de 
ámbito regional, cabe la posibilidad 
que, algún partido o grupo, al no 
tener arraigo en el campo, se sa-
que da la manga en unas horas al-
gún "sindicato agrario", "asociación 
de campesinos" o similar, para apro-
vecharse de los agricultores una vez 
más, pero ahora buscando sus votos 
para el partido en cuestión. Por ese 
camino ya ha empezado la derecha 
a meter baza, en persona de un co-
nocido terrateniente de Sariñena, 
alto cargo agrario en otro gobierno 
del Régimen, que ante la pérdida 
de poder, arremete furioso, demago-
gia en ristre apuntando al campo, a 
recuperar el protagonismo perdido. 
Las poco afortunadas intervenciones 
del citado discípulo de Costa en 
Epila y la Facultad de Veterinaria 
no merece la pena reseñarlas de 
nuevo. 
No puede descartarse tampoco que 
se intenten similares montajes aso-
ciativos agrarios desde alguno de los 
partidos democráticos, lo que sería 
más lamentable todavía. De darse en 
este período muchos casos de este 
L a «guerra del maíz», logro de un movimiento campesino que se 
consolida día a día. 
tipo, sería una mala jugada a todo 
el campo aragonés. E n momentos 
tan críticos, dividir a los campesinos 
sería hundirlos sin remisión todavía 
más de ello que están. Que con estos 
meses inciertos, acaben tantos años 
de política anticampesina. Todos lo 
necesitamos. 
Tomás BOSQUE 
C A S A 
E M I L I O 
COMIDAS 
Avda. Madrid, 5 
Teléfono 228145 
ABIERTO A TODOS LOS ARAGONESES 
I Congreso de Esludios Aragoneses 
Doce colegios profesionales han 
convocado el I Congreso de Estudios 
Aragoneses. Son los de Arquitectos, 
Aparejadores, Doctores y Licencia-
dos, Enfermeras y A.T.S. femeninos. 
Farmacéuticos, Miédicos, Ingenieros 
Técnicos Agrícolas, Ingenieros Téc-
nicos Industriales, Practicantes y 
A.TjS. y Veterinarios de Huesca y 
Zaragoza, más la Asociación de Asis-
tentes Sociales. Como se dice en el 
programa, el Congreso, además de 
ser una aportación de los profesiOr 
nales aragoneses al proceso de auto-
afirmación regional, pretende ser un 
paso serio hacia la elaboración de 
una alternativa a la problemática 
aragonesa. 
E l Congreso tendrá lugar entre los 
días 16 y 20 de jiunio próximos y ce-
lebraráí sus sesiones en Aleañiz, Za-
ragoza y >Loarre. E n Alceñiz se pre-. 
sentará el documento central del 
Congreso —el "Dossier Aragón"—* y 
en el Castillo de Loarre tendrá lu-
gar la sesión de resoluciones y el 
acto de coníraternización de clausu-
ra. E n el momento de redactar estas 
líneas el número de inscripciones se 
acerca a las doscientas, pertenecien-
tes a organizaciones representativas 
de todas las clases y capas sociales 
aragonesas. 
Como se lee en su presentación, el 
Congreso está abierto "a todos los 
aragoneses, hombres y mujeres, que 
deseen construir el Aragón del fu-
turo". Una variante distingue este 
Congreso de otros actos de afirma-
ción regional. Por primera vez, un 
grupo numeroso de aragoneses —se 
estima que van a participar unos 
700— discutirá durante cuatro días 
los problemas de Aragón y sus po-
sibles soluciones. Lo cual no deja 
de ser importante. 
c e n t r o 
2 85.000 m 
de zona verde 
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DE A L T A CALIDAD 
Un detalle que le dará a Vd. idea de la 
calidad de construcción, es que las facha-
das —de ladrillo y piedra natural— estarán 
acondicionadas con una cámara de aisla-
miento térmico y acústico para que, en 
los interiores de las viviendas, la vida sea 
más cómoda y agradable. 
Además, ventajas que no podían faltar en 
este conjunto de categoría son: 
— Calefacción y agua caliente centrales. 
— Armarios empotrados. 
— Carpintería exterior de aluminio e inte-
rior de maderas nobles. 
— Cocinas con comnleto equipamiento de 
alta calidad: lavavajillas, horno alto in-
dependiente, lavadora automática, etc.. 
— Parquet taraceado en pasillos, salones 
y dormitorios. 
— Plaza de garage y cuarto trastero, in-
cluidos. 
SUS HIJOS FELICES, 
Y USTED MAS 
Sus hijos inmensamente felices, porque van 
a poder disfrutar y jugar al aire libre, co-
rriendo por los extensos jardines. Y Vd. fe-
liz, porque sabrá que, debido a la total se-
paración de la zona de circulación rodada, 
ellos no tienen ningún peligro. 
Su vida en Parque Residencial Miraflores 
gozará de una total autonomía, porque, ape-
nas salir de su casa, sin cruzar ninguna 
calle, tendrá todo tipo de tiendas y bouti-
ques donde efectuar sus compras. 
Muy cerquita de su casa, colegios, farma-
cia, supermercado, cafetería, etc. 
\ 
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i i i M l i i l A n r 
COLEGIO 
ANTONIO MACHADO 
OBJETIVOS DEL CENTRO PARA CON 
LOS CHICOS 
—singularidad - creatividad: invención 
inspiración 
inves t igac ión 
— autonomía: iniciativa, e l e c c i ó n y aceptac ión 




Se practica la e n s e ñ a n z a en equipo de acuerdo con la téc-
nica TEAM TEACHING, a tal efecto existen en el colegio tantos 
departamentos como áreas de enseñanza se programan. 
Al departamento pertenecen todos los profesores que im-
parten e n s e ñ a n z a en el área correspondiente. La mis ión del 
departamento es secuenciar l ó g i c a m e n t e los contenidos de! 
área a que pertenecen y presentar un currículo lo m á s ordenado 
y adaptado posible. 
Existe a d e m á s una organización horizontal denominada 
EQUIPO, al cual pertenecen todos los profesores que actúen 
en cualquiera de las á r e a s pero con acceso a los mismos niños . 
EL C O L E G I O B U S C A UNA COMUNIDAD DE PADRES, ALUMNOS 
Y P R O F E S O R E S 
E X I S T E : 
—• la a s o c i a c i ó n de padres, que colabora en el funciona-
miento del centro. 
— la asoc iac ión de alumnos, formada como cualquier otra 
de adultos, que se autogestiona y coordina con la asoc iac ión 
de padres y con la junta rectora del colegio, por medio de los 
presidentes de sus correspondientes P R E C i R C U L O S de AULA. 
— claustro de profesores. 
El órgano catalizador de estos tres y a su vez de todas las 
acciones del centro es el C O N S E J O A S E S O R , formado por 11 
padres, 11 alumnos y 11 profesores en g e s t i ó n totalmente de-
mocrát ica: cada miembro tiene 1 voto. Este consejo asesor es, 
en l íneas generales, el órgano directivo del centro. 
(REMITIDO) 
En /an Antonio mQ Claret , 66 - Teléf. 35 2725 
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Por segunda vez 
LA CONMEMORA-
CION DEL ESTATUTO 
DE AUTONOMIA, 
PROHIBIDA 
L a convocatoria prevista para 
el día 30, ha sido lamentable-
mente prohibida, en orden a con-
sideraciones que fluctúan desde 
entender como «personas inter-
puestas» a 60 entidades ciudada-
nas, hasta la que se hace so-
bre conmemoraciones referidas 
a «s is temas constitucionales ya 
superados». 
Sin embargo, y por encima de 
las limitaciones a la libre expre-
s ión de Aragón como colectivi-
dad, hoy el proyecto de marchar 
hacia la consol idación de un Po-
der regional, de una Autonomía 
para nuestra Región ha entrado 
en tromba en ese cauce que re-
coge las aspiraciones reales de 
esta tierra. 
Amplios sectores de Aragón así 
lo es tán proclamando. ¡Y qué 
fuerte suena! 
U L T I M A H O R A 
miikilán 
EN EL JUZGADO 
El pasado 26 de mayo prestaron declaración en el Juzqado de 
Instrucción número 3 de Zaragoza, Eloy Fernández Clemente, di-
rector de ANDALAN; Luis Granell, secretario de Redacción; así 
como Mariano Hormigón, José Antonio Biescas, Pablo Larrañeta y 
David Ubico, en relación con el editorial de portada y los artículos 
«Caspe no, Alcubierre sí», «Reformistas pero oligarcas», «El timo 
de los coeficientes», «Metralletas contra el Pueblo» y «Aragón, 
¿para quién?», publicados todos ellos en el número 89 de nuestro 
quincenal. 
Las declaraciones fueron tomadas personalmente por el magis-
trado titular de dicho Juzqado, don Julio Boned Sopeña, quien 
interroqó uno a uno a los mencionados. Finalmente dictó auto de 
prisión provisional para Luis Granell, Pablo Larrañeta y David Ubi-
co, en base a la existencia de «hechos que pueden revestir los 
caracteres de un delito de propagandas ilegales, previsto y penado 
en el artículo 251 del vigente Código Penal». Los tres fueron pues-
tos en libertad provisional previo el pago de una fianza de 15.000 
pesetas cada uno de ellos. Los restantes interrogados quedaron en 
libertad por no haberse encontrado «indicios racionales de crimi-
nalidad» en su actuación. 
El número 89 de ANDALAN, correspondiente al 15 de mayo 
pasado, había superado sin incidencias el período de depósito pre-
vio en la Delegación Provincial dé Información y Turismo, siendo 
puesto a la venta el día 14. En el momento de recibir la citación 
judicial, que fue entregada por medio de dos inspectores de la 
Brigada Regional de Investigación Social, se había vendido ya la 
práctica totalidad de la edición. 
Para el próximo día 4 de junio ha sido citado nuevamente a 
declarar ante el Juzgado el director de ANDALAN. a resultas de 
un exhorto del Tribunal de Orden Público, ignorándose por el mo-
mento la causa de esta segunda citación, recibida por el proce-
dimiento postal ordinario. 
En sus casi cuatro años de existencia, ANDALAN ha sido se-
cuestrado en cuatro ocasiones, dos de ellas por decisión judicial, 
y se han abierto numerosos sumarios en los que han estado im-
plicados tanto el director como otros miembros del equipo AN-
DALAN y colaboradores del periódico, habiendo sido sobreseídos 
hasta ahora en todos los casos. 
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C R O -
N I C A S 
F O R A N O 
Mi amigo Edelmiro Juncosa Baldué, era un tipo 
feliz y tranquilo los años en que su grupo pol í t ico 
andaba en la m á s extricta y correcta clandestinidad. 
Por aquellos años, él y unos cuantos m á s de sus co 
rreligionarios se reunían los viernes por la tarde en 
un céntrico café de la localidad y «clandestineaban» 
meticulosamente. Murmuraban, comentaban, chismo 
rreaban, y hacían cabalas y juicios ante cualquier pe 
queño acontecimiento nacional o extranjero. De año 
F A T I G O S A 
S E Ñ O R A D E M O C R A C I A 
en año se reunían en un restaurante alejado y con-
memoraban la fecha en que mi amigo El ias había 
sido elegido para diputado por su partido. Aquel día 
cantaban alguna jota y algún comensal lloraba, m á s 
por la cogorza que se había endilgado a base de Ca 
riñena, que por las nostalgias eufóricas de otros me 
jores tiempos, perdidos para casi siempre. 
Pero de golpe, la tranquilidad se vio deteriorada. 
De pronto apareció la permisividad, la apertura y el 
organizarse para unas futuras elecciones —que según 
parece son m á s futuras que elecciones— en las que 
ellos, desde el primer día, pensaban participar y ga-
narlas por su viejo prestigio. Y ¡hala!, a trabajar. Se 
metieron en todas las partes. Abandonaron su mís-
tica clandestinidad para participar en la futura de-
mocracia. E iban de culo. Los veinte miembros super 
vivientes —la vida es implacable, como dice Jorge 
Guillén— tenían que acudir a todos los sitios: plata-
formas, colectivos, alianzas, cenas, recenas, conferen-
cias, recitales, representaciones teatrales y movimien-
tos de masas. E n uno de estos movimientos de masas 
se les reprodujo a varios de sus miembros las res 
pectivas ciáticas, y uno de ellos se r o m p i ó una pierna 
al intentar enarbolar una pancarta con un grupo de 
jóvenes que aguantaron la tarascada. 
Cada vez que me encontraba con Edelmiro, me lo 
veía m á s delgado y escuál ido . Lleno de esperanza, eso 
sí, pero con su úlcera de e s t ó m a g o cada vez m á s 
activa. E n su rostro se mezclaba la acidez de e s tó 
mago y la libertad. Amibas produc ían en su persona 
un efecto sorprendente. 
Un día le pregunté: 
—¿Qué tal la democracia? 
—Fatigosa —Uñé dijo— muy fatigosa. A veces pien-
so si no será un invento del Gobierno para acabar de 
una vez con todos los grupos h i s tór icos y dejar que 
la futura democracia la organicen los jóvenes , si es 
que l l e g a » jóvenes a ella. Porque a este paso... 
Me lo dijo en la e s tac ión del tren, poco antes de 
partir para Madrid en donde tenía que acudir a una 
reunión importante. Dos días m á s tarde, su hi ja me 
llamaba p id i éndome las llaves de mi casa del pueblo 
para llevar a su padre. 
— E l m é d i c o le ha recomendado reposo absoluto. 
Y cuando colgué, i rón icamente sonreí , 
r—Este tampoco va a ver la democracia. 
Pues hay que ver lo que cuesta que una cosa tan 
sencilla, llegue hasta donde Edelmiro quería, 
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REGIONALISMO 
A LA CUBANA 
DE S D E el final de la ú l t ima guerra mundial estamos asistiendo al f e n ó m e n o generalizado en casi todos los países y latitudes, de la 
remodelación de la div is ión del territorio. Parece como si estuviera 
tocando a su fin la innegable conquista histórica que representó el 
surgimiento del moderno Estado centralizado y se empezaran a cues 
tionar los puntos negativos del mismo: la apatía del ciudadano, la 
burocratización, la desconex ión de las estructuras territoriales tradi-
cionales con los nuevos problemas de la planif icación económica y la 
ordenación del territorio. Dentro de este contexto debe enmarcarse la 
polémica regionalista, el reconocimiento de la región misma en Italia, 
en Francia^ la d i scus ión en Inglaterra y España, aun siendo siempre 
conscientes de la diversidad de contenidos que abarca el f enómeno 
regional en los proyectos y realizaciones de los anteriores países . 
Pero el problema no está restrin-
gido a Europa ni tampoco se limita 
a un determinado sistema económi-
co y cultural, por eso creo que es 
de interés diseñar brevemente las 
líneas maestras de la organización 
local que la nueva Constitución de 
un país, tan alejado1 geográfica' y 
socialmente de los anterjores como; 
7Cuba, aporta. 
ASAMBLEAS 
DE PODER POPULAR 
Primero hay que advertir sobre el 
nombre del órgano que a la cabeza 
de municipios y provincias aparece: 
se trata de las Asambleas del Po-
der Popular. La razón del nombre es 
diáfana tras leer el articulado pro-
cedente, ya que lo que allí se refleja 
es una preocupación constante por 
incardinar al ciudadano dentro del 
órgano de gobierno, por establecer 
unos canales de comunicación con-
tinuos y recíprocos de tal forma que, 
por lo menos sobre el papel, el 
utópico idea! de la democracia di-
recta va a tratar de plasmarse en 
realidades. De esta forma se co-
mienza abriendo la posibilidad de 
integrarse en esta Asamblea a to-
dos los ciudadanos mayores de 18 
años y, una vez constituida ésta, se 
intenta evitar la dejación pasiva por 
parte del electorado de sus respon-
sabilidades al órgano del poder po-
pular estableciendo que el mismo 
se apoya en la iniciativa y amplia 
participación de las poblaciones, por 
lo que a tal menester la Asamblea 
debe obrar en estrecha conexión 
con las organizaciones sociales y de 
masas (art. 103) por un lado, y obli-
gando a los delegados del poder 
popular a dar cuenta a los electores 
de sus decisiones, explicarles los 
motivos de éstos y recoger conti-
nuamente sus sugerencias y opinio-
nes llevándolos a la Asamblea (ar-
tículo 113) por otro. Como lógico 
corolario se impone la posibilidad 
de revocación de todo cargo que 
no cumpla con su deber (art. 112). 
Dentro de este sistema, el que 
las reuniones de las Asambleas sean 
públicas (art. 107) —excepto cuan-
do los asuntos a tratar se refieran 
a la dignidad de la persona o a 
secretos del Estado— se ve como 
una congruencia, quizá de innecesa-
ria repetición, con las premisas de 
ja reforma. 
DESCENTRALIZACION 
Pero la nueva Constitución se 
quedaría coja si a la vez de esta-
blecer un gobierno democrático de 
la ciudad y la provincia no llenara 
de algún modo el contenido y fina-
lidad de ese gobierno. Los redacto-
res lo han visto así también y han 
llevado a cabo una verdadera des-
centralización del poder, de los po-
deres más bien. Han querido, como 
en las fórmulás tradicionales de to-
dos conocidas, atribuir a la Asam-
blea realmente todo lo necesario 
para la «satisfacción de las nece-
sidades generales y las aspiraciones 
ideales de la comunidad municipal» 
E l e c c i o n e s U. S. A. 
I G U A L E S P A R A H O Y 
La fuerte integración social del capitalismo m á s avanzado determina una 
sociedad sin o p o s i c i ó n en la que todos los candidatos a la presidencia han de 
ser forzosamente muy parecidos. 
E * S suficiente con contemplar el actual elenco 
de candidatos a la presidencia —los ya caídos 
en las primarias y los aún embarcados en el tren 
de la victoria—, para darse cuenta de que nada 
va a cambiar en los próximos tiempos en los 
Estados Unidos. Todos los candidatos están cor-
tados por el mismo patrón y no es difícil obser-
var que el desacuerdo entre ellos se reduce siem-
pre a cuestiones marginales (el canal de Pana-
má, los límites de la política de distensión o el 
matiz que debe darse a las relaciones con ios 
países subdesarrollados). Pero sin propiciar nin-
gún cambio real ni ofrecer ninguna alternativa 
a los planteamientos actuales, considerados esen-
cialmente inmutables. 
Ocurre, en suma, que importa bastante poco 
quien sea el ganador. Las bravatas de hegemo-
nía y primacía del halcón Reagan, los repentinos 
endurecimientos fraseológicos de Ford o las so-
flamas liberales y antiburocráticas de Carter ten-
drán muy poca relevancia —es decir, no impli-
carán ninguna diferencia— una vez^ en el poder, 
donde los grupos de presión logran generalmen-
te perfilar en el elegido las características fun-
damentales del presidente-prptotipo. Se trata, 
pues, de candidatos del «cambiar algo para que 
todo , siga igual» —'laureles en los que se ha 
dormido la sociedad del bienestar norteameri-
cana—. 
Sin embargo, el fenómeno es fácilmente expli-
cable desde una perspectiva sociológica o socio-
política. La fuerte integración de las clases so-
ciales —característica de las sociedades capita-
listas avanzadas— genera una sociedad sin opo-
sición, en la que todos los candidatos han de 
ser necesariamente iguales, si quieren tener al-
guna posibilidad de éxito. 
Herbert Marcuse explicaba el fenómeno con las 
siguientes palabras: «El desarrollo capitalista ha 
alterado la estructura y la función de estas dos 
clases —se refiere a la burguesía y al proleta-
riado— de tal modo que ya no parecen ser agen-
tes de Ja transformación histórica. Un Interés 
absoluto en la preservación y el mejoramiento 
del «statu quo» institucional une a los antiguos 
antagonistas en las zonas más avanzadas de la 
sociedad contemporánea». Lo que es tanto como 
decir que el logro más singular de la sociedad 
industrial es quizá la contención del cambio so-
cial, al hacer que Jos intereses de los trabaja-
dores norteamericanos —definidos como aristo-
cracia obrera en relación con el subproletariado 
exterior— coincidan con los de la clase media 
y con los del bloque en el poder (constituido 
por varias fracciones sociales, en particular por 
la industrial, financiera y comercial). 
Los críticos de la nueva izquierda no han du-
dado en calificar de totalitaria esta forma de 
Estado, subrayando las tendencias del capitalis-
mo americano a convertirse en una «sociedad 
cerrada», en el sentido de que ésta «disciplina 
e integra todas las dimensiones de la existencia 
privada y pública». El proceso de integración, 
que, en lo esencial, se realiza sin la implanta-
ción de un terror abierto, genera un sistema de-
mocrático que «consolida la dominación más fir-
memente que el absolutismo» y en el que «li-
bertad administrativa y represión instintiva lle-
gan a ser las fuentes renovadas sin cesar de la 
productividad» (Marcuse). 
En este sentido escribía John Gerassi hace ya 
cinco años en Les Temps Modernes que «en 
contra de lo que afirman los historiadores libe-
rales, los Estados Unidos han sido siempre un 
Estado burgués represivo». Y es este sistema 
—añadía— el que hace de la democracia una 
farsa, pero «lo hace inteligentemente». La clase 
dominante ha revestido todos sus intereses de 
una alta moralidad, con una Constitución que 
defiende y proclama los derechos del hombre y 
los de los Estados ante el mundo, hasta el punto 
de que incluso hoy «fa gran mayoría de los, 
americanos no creen que su país sea o haya 
sido una potencia imperialista». 
En s íntesis, nada va a cambiar —porque nada 
puede cambiar— con las próximas elecciones a 
la Casa Blanca. Pero —sabido ya que no se co-
rren riesgos— la fiesta continúa. ¿Será Reagan, 
será Ford, será Carter, será...? Los expertos di-
cen que el momento actual de las elecciones es 
apasionante, con un equilibrio de fuerzas es 
cuya evolución saldrá el presidente U.S.A. para 
los próximos cuatro años. Y en esto estamos. 
GARLOS G. REIGO/bA 
La nueva organización local cubana no ha naciao en una mesa 
de despacho. 
(así dice la Base 8." p. I.0 de nues-
tra Ley de Bases del Estatuto de 
Régimen Local), y en ese sentido 
los órganos del poder popular ejer-
citan el gobierno de su territorio y 
«a través de los órganos que for-
man, dirigen entes económicos y de 
servicios que les están directamen-
te subordinados y desarrollan la ac-
tividad requerida para satisfacer ne-
cesidades asistenciales, económicas, 
culturales, educativas y recreativas 
de la colectividad en el territorio 
dependiente de la jurisdicción de 
cada uno» (art. 102). 
La mención de la actividad eco-
nómica es muy importante y com-
prensible dadas las bases ideoló-
gicas de Cuba, mención que habría 
que completarla con las funciones 
que a las Asambleas corresponden 
en la elaboración y ejecución del 
Plan de Desarrollo económico y so-
cial (art. 104). 
CONSOLIDAR EL SOCIALISMO 
La nueva Constitución de Cuba 
se enmarca en un período histórico 
que sus Ideólogos califican como 
de consolidación del régimen surgi-
do en 1959, de ahí que recurren al 
elemento asentador y sólido que 
representa una suprema Ley para fi-
jar de algún modo su grado de de-
sarrollo y marcase nuevas metas en 
el camino por ellos emprendido de 
la edificación del socialismo. De es-
ta construcción no splo no pueden 
estar ausentes las Asambleas del 
Poder popular sino que deben cola-
borar a ella «protegiendo los dere-
chos del ciudadano y la propiedad 
socialista» (art. 105 k) y «colaboran-
do en el reforzamiento de la lega-
lidad socialista, en el mantenimien-
to interno y en el reforzamiento de 
la capacidad defensiva del país» 
(art. 105 1). 
Hasta aquí las notas que yo des-
tacaría como más Importantes de la 
nueva normativa cubana. Ahora solo 
quería hacer dos ligeras adverten-
cias. La primera es que nada de lo 
hasta aquí escrito responde a un 
criterio apologista que podría ser 
tachado, justamente, de parcial y 
hasta de apresurado. Lo único que 
se ha preteniddo ha sido proporcio-
nar unos datos sobre una nueva y 
original forma de proceder en la 
organización del territorio, datos que 
a un país como el nuestro en pleno 
período de cambios le pueden venir 
bien como toda enseñanza de la ex-
periencia ajena. 
La segunda sería añadir un dato 
más a lo ya expuesto: que la nueva 
organización local cubana no ha na-
cido en una mesa de despacho ni 
en un palacio legislativo, sino que 
contaba con la experiencia de casi 
dos años de funcionamiento en la 
provincia de Matanzas, que a tal fin 
fue escogida como conejillo de in-
dias. Ha sido tras ese período cuan-
do se ha considerado conveniente 
extender el sistema al resto de la 
nación. En la forma, Cuba, antigua 
colonia española, nos ha dado una 
lección. El tiempo dirá si la ense 
ñanza es extensible al fondo. 
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C O S T A M A N I P U L / b o 
^ I N G U N A de las principales ediciones de Costa o de los grandes estudios sobre él se han 
publicado en Aragón. Ni Cheyne ni Pérez de la Dehesa, ni Tierno, ni Tuñón o Jackson, ni 
Saborit... 
Entre nosotros, muy pocos de los art ículos , trabajos, libros publicados por aragoneses o 
en Aragón sobre Joaquín Costa, hacen poco m á s que evocar, repetir, lamentar, imprecar... inter-
minablemente. 
Vamos a dejar por un momento de conjurar a Costa, cayendo en la «glosocracia» que 
tanto combat ió . Mirando a Aragón, vamos a ver no tanto su huella, que eso es imposible 
saberlo a fondo, sino la reacción despertada, el costismo aragonés . Acercarse a uno de nues. 
tros mayores t ó p i c o s es arriesgado, pero ineludible. Y hora es ya de hacerlo. El m é t o d o a seguir, 
el único posible: repasar cuanto se ha escrito aquí, se limita a la respuesta libresca, por tanto 
culta, minoritaria, al mensaje de Costa. 
Nos va a sorprender compro-
bar c ó m o en realidad los arago-
neses nos hemos ocupado muy po-
co de Costa, aunque muchas calles 
y plazas de nuestras ciudades y 
pueblos lleven su nombre, y al-
gunos grupos escolares. Aunque, 
desde hace años, Monzón y Graus, 
en una rivalidad que acaso tenga 
algo suprimible pero que resulta 
interesante y fecunda, celebran 
sus aniversarios, convocan alguna 
conferencia o acto público. ¿Es 
suficiente? ¿Es lo mejor que se 
puede hacer, no tanto por él, con-
vertido en polvo hace ya 65 años, 
en las terribles tapias del Torrero 
zaragozano, sino por Aragón si-
guiendo su ejemplo? Si recordar 
a Costa es tenido por Monzón y 
Graus, por Huesca, por Aragón, 
como un compromiso del que no 
se sabe c ó m o çalir, sería prefe-
rible el m á s absoluto silencio. 
Y es que con su recuerdo, su 
figura, su obra, ha ocurrido algo 
lógico pero desproporcionado: la 
imagen de Costa, ha dependido en 
exceso en cada momento de la si-
tuación política. 
Llama la atención el silencio 
que se hace un par de años des-
pués de su muerte, la revitaliza-
ción del recurso y de la temát ica 
costista -en los años de la Dicta-
dura de Primo de Rivera, el dis-
creto —y ambivalente— papel en 
la I I República. (Esto en Aragón: 
m á s allá se ocupan de él, y mu-
cho, Marcelino Domingo, Saborit 
y muchos otros). Las censuras y 
la uti l ización fascista o muy con-
servadora (a la vez que se silen-
cian o manipulan otros temas de 
Costa y su propia figura) en los 
primeros dos decenios de la época 
de Franco; la vuelta a Costa en 
los años 60... y, me temo, el nuevo 
olvido, que puede convertirse en 
definitivo q en algo peor, en re-
cuerdos rituales, como por obliga-
ción. ¿Cómo ha podido ocurrir 
así, cuáles son las claves del cos-
tismo aragonés? 
L O S C O N T E M P O R A N E O S 
Algunos años antes de su muer-
te el mito está ya formado. E n 
1906 escribe en el «Diario de Avi-
sos» (16-2) Antonio Royo Villanova 
sobre L a enfermedad de Costa. 
Irremediable, sobrecogedora no-
ticia que adelanta la pérdida. E l 
solitario de Graus está ya recluido 
para siempre, y Joaquín Dicenta 
le dedica un emocionado artículo 
en la revista «España Nueva» 
(6-X-1909). Un clima de premoni-
ciones rodea su figura. Y a en 1911, 
poco antes del desenlace, escribe 
Mariano de Cavia en «El Impar-
cial» madri leño un artículo sobre 
L a agonía del León, mientras que 
José García Mercadal publica en 
el «Diario de Avisos» zaragozano 
sobre L a agonía de Costa. 
Ante la muerte, «Heraldo de 
Aragón», que será siempre el m á s 
asiduo defensor de su recuerdo, 
publica destacadamente la noticia. 
E l 8 de febrero reproduce L a tum-
ba de Costa, antológico art ículo de 
Cavia en «El Imparcial», y en 
marzo ofrece dos art ículos de Ju-
lio Cej ador (Costa rectificado y 
Costa y España) y mía Semblan-
za de Costa de Pedro Arnal Cave-
ro. También el catól ico «El Noti-
ciero» resalta la noticia: el día 9 
de febrero con un editorial —Cos-
ta— y el 12 con otro m á s explí-
cito: E l homenaje a Costa, mien-
tras que Miguel Peñaflor adelan-
ta una comparac ión que medio 
siglo después trazará magistral-
Mire a la izquierda, suscríbase 
r - 'O ~ "O — 
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C U E S T I O N URBANA 
—Henri Lefebvre. «De lo ru-
ral a lo urbano». 
—Henri Lefebvre. «El dere-
cho a la ciudad» 2.a edición 
1973. 170 págs. 175 ptas. 
—Henri Lefebvre. «De lo ru-
ral a lo urbano». 3.a edic ión 
1975. 268 págs . 270 ptas. 
—Henri Lefebvre. «Espac io y 
política» 1.a edición 1976. 
157 págs. 210 ptas. 
—Jane Jacobs. «La economía 
de las ciudades». 2.a edic ión 
1975. 287 págs. 280 ptas. 
—Manuel Castells. «Problemas 
de invest igación en sociolo-
gía urbana». 4.a edición 1975. 
278 págs. 250 ptas. 
— C . A. U. n." 34. «La lucha en 
los barrios» noviembre/di-
ciembre 1975. 100 ptas. 
F A C I L I T A M O S INFORMA-




mente Tuñón de L a r a : Costa 
Galdós. 
Vuelven los periodistas arago-
neses en Madrid a glosar su temia. 
Cavia, que a d e m á s de los citados 
publicará en «El Imparcial» su 
famoso Doctrinal de Costa. Joa-
quín Dicenta (tomemos nota de 
las fidelidades) en «El Liberal» 
sobre Muertos y vivos. Hasta Se-
verino Aznar escribe en «El Co-
rreo Español». Bien poco es. 
Y un par de libros, a d e m á s de 
la apresurada y cuidadosa edic ión 
de las Obras por T o m á s Costa, su 
hermano, en, Madrid. E l Debemos 
a Costa, publicado en Zaragoza 
por Maeztu, aquellos años muy 
vinculado a és ta ciudad, v la bio-' 
grafía de Marcelino Gambón, en 
Graus.. 
Un año después , apenas un par 
de art ículos de Gejador en Ma-
drid, y la famosa serie Los cacho-
rros del León de García Mercadal, 
republicada durante estos ú l t imos 
meses por «Aragón-Exprés». Y po-
co m á s . U n silencio tremendo 
hasta; 1918... 
COSTA E N L A D I C T A D U R A 
E n 1918 Martínez Baselga publi-
ca su libritO ¿Quién fue Costa? 
Acaso el interrogante sea intencio-
nado, tan olvidado está... 
E n 1923, antes del golpe militar, 
el 15 de mayo, Samblancat, paisa-
no de Gráus y soberbia pluma en 
la Barcelona de esos años publica 
en «Siluetas» sobre Joaquín Costa. 
Semblanza y psicografía. E l com-
patriota parece encontrar una ve-
ta distinta al pol ígrafo muerto 
hace doce años, y vuelve sobre el 
tema en varios artículos. 
No ha de extrañar el renacer 
del costismo en la Dictadura, si 
se conoce la postura de. Primo de 
Rivera hacia las recetas de Costa. 
Aparte el trabajo de Paraíso en 
1928, poco antes de su muerte, 
evocando en Joaquín Costa, profe-
ta y vidente al viejo compañero 
[de la Unión Nacional y acaso tam-
ibién de discusiones y rivalidades 
hacia 1900, destacan dos publica-
ciones conmemorativas: la de la 
revista «Aragón» en 1926 y la de 
«El Ribagorzano» en 1929, con mo-
tivo de la inauguración del mo-
numento en Graus. 
E n febrero de 1926, cuando se 
cumplen los 15 años de su ausen-' 
joia V Costa hubiera cumplido los 
80, la casi recién nacida revista 
>«Aragón», que vertebra un arago-
nesismo conservador,, pero inde-
pendiente y liberal —las gentes 
del S.LP.A.—, ofrece un espléndi-
do n ú m e r o homenaje. 
L o asombroso, a d e m á s de que 
el recuerdo resurja así, renovado, 
fresco, ilusionado, tomando a Cos-
ta en toda su talla pero también 
haciendo de él ya un mito —junto 
a Goya san Juan de la Peña, etc.—, 
lo asombroso es ver aquí firmas 
conservadoras muy conocidas jun-
to a independientes feroces, y a 
regionalistas como el fundador de 
«Estado aragonés», Julio Calvo Al-
faro, o socialistas como el dirigen-
te zaragozano Isidoro Achón. Jun-
to a ambos, J . Ayala Lorda, Gar-
cía Mercadal, Gi l y Gi l (hijo de 
otro gran c o m p a ñ e r o de Costa, Gil 
Berges), Sancho Marín, Salvador 
Minguijón ( también la derecha so-
cial). Royo Barandiarán.. . y otra 
vez Samblancat. 
1929. — L a otra gran celebración 
monográf ica . E n esta ocasión, es 
«El Ribagorzano», su periódico 
grausino, aparecido en 1904 y des-
de entonces su órgano oficial, ade-
m á s de serlo de la Liga de Con-
tribuyentes de Ribagorza. Este 
quincenal (decenal desde el año 
1906) que pasa por varias impren-
tas (1905-1907 en Barbastro, 1907-
1909 Lérida), para volver a la grau-
sina de Faustino G a m b ó n y final-
mente en imprenta propia de «El 
Ribagorzano», será fiel a la me-
moria de quien fuera alma. Poco 
antes de desaparecer, el 19 de 
septiembre de 1929, saca su pe-
n ú l t i m o n ú m e r o (el 396) dedicado 
a la inauguración del monumento 
a Costa en Graus. ( E l último nu-
mero, ya en 1930, 21 de mayo, va 
dedicado a la memoria de otro 
grádense, c o m p a ñ e r o de Costa 
otrora: Fermín Mur, y deja de pu-
blicarse). Escriben en el número-
homenaje: Del Arco, Tomás Cos-
ta (un artículo sin duda intencio-
nado: Un dictador honrado a otro 
dictador), Bonifacio García Me-
néndez, Basilio Paraíso, J . Nieto 
García... 
L A R E P U B L I C A 
Nuevamente el silencio. Acaso 
no tanto por la propia figura de 
Costa cuanto por c ó m o se la na 
manipulado en la Dictadura. No 
hay m á s libros de aragoneses, no 
hay n ú m e r o s extras ni monogra 
fieos, ni sonados artículos peno-
díst icos evocadores... Apenas rer 
nando Castán Palomar, que le m 
__23 años después de muer-
mismo año 1934 de la desa-
Son de Cajal— en su esplén-
libro «Aragoneses contempo-
s». Y explica: «La influencia 
Mista no ha decaído a pesar 
ímpo transcurrido desde su 
e» y «Sobre el glorioso ara-
han aparecido gran n ú m e r o 
abajos». «La influencia de 
en el nuevo espír i tu espa-
decidida. Sü manera de ver 
blema nacional es de suma 
ndencia. Costa ve en las ins-
tes populares el ún ico ré-
isano. Pero no por esto quie-
j organización atávica. . . De 
jan cultura v conocedor co-
idie del alma española , sus 
¡os sobre Derecho e spaño l 
u sido superados... toda la 
¡cción de Costa constituye 
je los m á s preciados docu-
is, donde estudiar los proble-
lacionales, sus causas y aun 
osibles remedios. Costa, de 
capacidad orgánica, hubiese 
lo con su «Liga Nacional» y 
;er por la versatilidad de sus 
pales colaboradores, encau-
i gran movimiento de la opi-
;spañola». 
IeL C E N T E N A R I O 
[MACIMIENTO 
el paréntesis —no necesa-
_te tal en este caso, pero se 
hay que estudiar por qué— 
[Guerra Civil, el tema vuelve 
años cuarenta. Y ello, bien 
anos de aragoneses muy des-
)s en Madrid, y de talante 
) menos liberal (Laín Entral-
sribe sobre Costa y el rege-
lonismo en 1944, a l hacerlo 
tMenéndez y Pelayo; Legaz 
libra en 1946 (Libertad po-
y libertad civil, s e g ú n Joa-
Costa en la Rev. de Estudios 
cos, X V I ) , y en 1947 ( E l pen-
social de Joaquín Costa 
Rev. Internacional de Socio-
n 0 18), abriendo brecha en 
dí m p o r á n e o s , y relativa-
abundantes, estudios sobre 
;ía jurídica o la socio lógica . 
5 decir tiene que sobre la fi-j 
olítica de Costa —igual que 
su cuerpo, aún extramuros 
menterio cató l i co— hay un 
i silencio. E n 1946, el cente-
del nacimiento lo celebra 
liscreción el «Heraldo» (ar-
s de Gascón v Marín sobre 
y el Congreso de los juris-
Itos aragoneses y de Bonifa-
. Menéndez: Costa, el libro 
rbol. Muy bonito, pero había 
9s temas mucho m á s can-
!, evidentemente). 
1950 ve la luz la por tantos 
s interesante y por tantos 
deplorable revista «Argén-
¡hoy desde hace tanto tiem-
jvida lánguida. A pesar de 
ijen oficialista (pertenece a l 
lato «José M.* Quadrado», 
ÍSIC) y de los aires que aún 
p por el Alto Aragón, «Argen-
dará pronto cabida a impor 
¡trabajos sobre el gran des-
lido: en 1951, Cirilo Martín-
tillo escribe sobre Costa Ju-
bito (n.0 5) y F . Aboad Joa-
Costa y la pol í t ica sobre el 
ema español (n.0 6). E n 1953, 
ta toca un tema his tór ico: 
nín Costa y el pa í s ilergete, 
artículo ¿ p ó s t u m o ? —pues 
e el año 1955— Del Arco evo-
«produce Un art ículo de Cos-
Iporvenir del Alto Aragón. . . 
propio Del Arco, é n la edi-
stuma de sus «Figuras ara-
(3.a serie, 56). Otra vez 
recuerdos: en 1955, un ar-
de Castro y Calvo en «La 
dia»: Dos fórmulas políti-
de febrero), Laín, que vuel-
['atar de Costa en «La gene-
del 98» (1959), o don Pauli-
n, que publ icará en «Pers-
Pedagógicas» de Barcelo-
interesantes trabajos sobre 
Algunas ideas pedagóg icas de Cos-
ta y Costa y la enseñanza (1959-60). 
Otra vez los aniversarios, tan 
artificiales, según algunos, tan 
oportunos para suscitar, al menos 
con ese motivo, el recuerdo de lo 
que nunca debió olvidarse: 1961, 
con nuevos aires, cuando Costa 
puede ser bandera de ciertos re-
formismos, un tanto a mitad de 
camino entre dictadura y revolu-
ción, el cincuentenario —ya— de 
su muerte, es motivo de recorda-
torios, art ículos , a lgún libro: «de-
le color al muerto» , que diría Um-
bral. 
Bien: hay cosas salvables im-
portantes: el libro de Cirilo Mar-
tín Retortillo, Costa, artíf ice de la 
reconstrucc ión nacional, la edi-
c ión « E n el 50 aniversario de la 
muerte de don Joaquín Costa» por 
la Cámara de Comercio de Hues-
ca, el n ú m e r o de 8 de febrero del 
«Heraldo», con art ículos de sus 
fieles: Pedro Arnal Ca vero, ya muy 
anciano, que evoca L a ingente, la 
sorprendente obra de Costa, Bo-
nifacio G. Menéndez J . Costa y la 
sinceridad o una nueva firma, la 
del ultraconservador, de las filas 
de Blas Piñar, Roberto G. Bayod 
Pal larès , què se pregunta, otra vez, 
re tór icamente , ¿Quién fue Costa? 
y que publica el 1 de agosto de 
ese mismo año en la revista «Ce-
res» un art ículo E n el 50 aniver-
sario de J . Costa el a g r ó n o m o . 
¡Hasta «Nueva España», de Hues-
ca, escribe el 4 de febrero de 1961 
Ante el Aniversario de don Joa-
quín Costa. Cosas veredes... 
E L R E N A C E R 
D E L O S AÑOS S E S E N T A 
Parece que una nueva genera-
ción de aragoneses decide, sin em-
bargo, hace irnos diez años , reto-
mar la figura y la obra de Costa, 
desmitificarla —lo que equivale a 
respetarla profundamente, a ex-
purgar «adhes iones incondiciona-
les», a adoptar una actitud crí t ica 
incluso, a cuestionarlo casi todo 
—incluido el costismo—. No quie-
ro decir nada m á s sobre esa ge-
neración, en la que me incluyo 
discretamente por mi libro de 
1969: 
E n 1965, Gi l Novales (Alberto) 
publica su tesis doctoral que —no 
es casualidad— le ha dirigido Le-
gaz Lacambra: Derecho y revolu-
ción, es la temát ica . Nueva, pues, 
al menos en plumas aragonesas, 
que asuman desde aquí el prota-
gonismo pol í t ico, el reto, el men-
saje costista. Un año después , en 
«Cuadernos Hispanoamericanos» , 
Alberto desempolvará un tema im-
portante: E l problema de la edu-
cación popular según una memo-
ria inédita de J . Costa. También 
en 1966 alude a Costa un viejo tex-
to editado en el exilio: París, Ma-
nuel Buenacasa, que escribe sobre 
E l movimiento obrero español: fi 
guras ejemplares (1886-1926), inclu-
ye a este otro Costa (lo mismo que 
Méndez Calzada, en Méjico, bu-
ceará a Costa, precursor doctrina-
rio de la I I Repúbl ica española) 
(pp. 233-37, el texto de Buenacasa). 
Volviendo al tema jurídico: López 
Calera publica en 1965 su tesis 
doctoral, en Zaragoza — I F C — so-
bre J . Costa, f i lósofo del Derecho. 
E n 1969, J . J . Gil Cremades —hoy, 
precisamente, catedrát ico de Fa-
cultad del Derecho en la Univer-
sidad de Zaragoza— publica su 
interesante estudio sobre E l re-
formismo español , que hace unos 
a i N l a f í í i i n 
Eloy FERNANDEZ C L E M E N T E 
^^ililiiiik 
meses ha revisado convirt iéndolo 
en otro libro: Krausistas y libera-
les. E n ambos hace un estudio su-
perficial, a mi modo de ver, del 
tema en Costa. Mi pequeño libro 
sobre Educac ión y revolución en 
J . Costa ve la luz en 1969, en Ma-
drid (Edicusa), pero es en reali-
dad una tesis de licenciatura pre-
sentada a fines de 1965, cuando el 
autor apenas acaba de cumplir los 
23 años y pone en ella tanta ilu-
s ión y tanto interés como inexpe-
riencia. Otra cosa importante ese 
año: la entrevista en «Destino» a 
Pilar Costa: Habla la hi ja de Joa-
quín Costa, titula el sensacional 
y excelente trabajo el periodista 
aragonés El í seo Bayo. 
L a aparición del libro de Alfon-
so Zapater Desde este Sinai en 
1974, los artículos de «Ecos del 
Cinca» o en ANDALAN, las con-
memoraciones de siempre en el 
«Heraldo», la incorporación al cos-
tismo de «Aragón-Exprés», los ac-
tos de Monzón y Graus... 
O crece o muere, podr íamos de-
cir aquí también. 
R E P O S O PARA E L M I T O 
Aragón ha tenido necesidad de 
un mito y ha escogido a Costa. Sin 
duda, me atrevo a afirmar, es la 
personalidad m á s atractiva, inclui-
das sus contradicciones, de los úl-
timos cien años. Pero creo que no 
ha habido suerte, que no era así 
como había que hacerlo. ¿Era am-
biguo Costa, y de ahí el zig-zag de 
sus seguidores, o le han hecho tal 
sobre todo las indecisas y contra-
dictorias utilizaciones por la dere-
cha y la izquierda, ambas sin to-
car fondo? 
Lo cierto es que Costa hoy no es 
en absoluto una figura popular. 
Llego a pensar que no lo fue nun-
ca. Cada vez que se le evoca es 
para volcar en su recuerdo tanta 
frustración, tanta impotencia co-
mo los aragoneses hemos almace-
nado en este siglo. His tór ico «chi-
vo expiatorio», resulta ser una fi-
gura patética: genial y contradic-
torio, polígrafo cu l t í s imo pero con 
ciertas lagunas sociopol í t icas (co-
munes a su generación, por lo de-
más) , orador enérgico y cuerpo 
enfermo, honrado hasta la exage-
ración v huraño hacia la pol ít ica 
cortesana... 
No sólo hay que repasar quié-
nes, qué, c ó m o , desde qué plata-
formas, han escrito sobre Costa. 
También los silencios: de ia dere-
cha, asustada ante los dicterios y 
protestas enérgicas del gran repu-
blicano contra la monarquía , con-
tra la viciosa restauración cano-
vista, de su agnosticismo, de sus 
ataques a la nobleza y a la b u r 
guesía. (Es una sat is facción releer 
el discurso del año pasado en 
Graus de Sebast ián Martín Retor 
tillo insistiendo en el republicanis-
mo de Costa). Y la izquierda: fre-
nada por las manipulaciones de la 
derecha, por las lamentables —y 
encima mal entendidas— tesis del 
protofascismo de Costa, por su 
falta de compromiso his tór ico con 
la clase obrera, con el socialismo... 
Ojalá llegue pronto la hora pa-
ra este tema. Hora en que el pue-
blo aragonés, sus grupos pol í t icos , 
sus campesinos, sus intelectuales, 
sus obreros... den, según su acogida 
y estudio, según sirva!cita bandera, 
la talla real de Costa. Será la ho-
ra final de la retórica y el comien-
zo de la acción. E n que se le dé 
a Costa lo suyo, sin manipularle 
más , dejando al fin descansar en 
su tumba —catól ica o no, cocida 
por el sol de Torrero— la sombra 
atormentada, como Aragón, de 
nuestro pobre Costa. 
COSTA, ARAGONES 
Y REPUBLICANO 
tOAQUIN Costa sigue siendo un desconocido, atractivo 
y enigmático. Se le asimila difusamente a una con-
ciencia, diferenciada, de la crisis de la sociedad espa-
ñola de la Restauración y del cambio de siglo. Esta con-
ciencia que la personalidad de Costa encarnó, vendría 
caracterizada más que por su lucidez o su capacidad de 
análisis, por una enorme energia moral, inequívoca ho-
nestidad, sentido común y desacostumbrado realismo pa-
ra encarar problemas concretos y soluciones útiles. 
Este desconocimiento viene justificado por el hecho de 
que tras su muerte sus libros se dejaron de editar y de 
leer, e incluso hoy hay que enfrentarse con diversas 
dificultades para publicar sus obras. El carácter torren-
cial y disperso de la actividad pública de Costa tampoco 
facilita la sistematización de su pensamiento. Y sobre 
estas causas prima el que lo hayan podido reivindicar 
para si desde la extrema derecha y los intentos de 
pensamiento fascista que el país ha elaborado, hasta los 
propios anarquistas y soñadores de felices comunidades 
primitivas. 
Sus últimas palabras a la opinión pública las pronun-
ció ante los periodistas madrileños el 22 de enero de 
1911 y en ellas manifestaba sü esperanza de que *la 
parte sana del ejército ponga término a la francachela 
del presupuesto nacional y lo encamine al desenvolvi-
miento de la riqueza pública y de la cultura nacional». 
Pueden ser un ejemplo ilustrativo de la linea de pensa-
miento costista expresada en torno a tonceptos como 
'el cirujano de hierro» que necesitara el país, o «/a re-
volución desde arriba» que en tantos momentos preconi-
zó. Explican su utilización por las posteriores elabora-
ciones irracionalistas y fascistizantes o la interpreta-
ción d é un Costa 'prefascista» (Tierno Galván). 'auto-
ritario» (S. Martin Retortillo), 'presidencialista» (Pérez 
de la Dehesa). 
Por el contrario, y si creemos al Genetista caspollno 
Buenacasa, la antevíspera de su fallecimiento lo visitó 
en Graus, delegado para ello por la Federación Obrera 
zaragozana y el grupo 'Via Libre», y ante Alvaro de Al-
bornoz y Basilio Paraíso, las palabras de Costa fueron: 
'Estos, los obreros emancipados, son los que nunca en-
gañan», abandonadas las esperanzas en aquellas clases 
medias 'neutras» que intentara levantar en su momento. 
El Costa critico de la Restauración, el de Oligarquía y Ca-
ciquismo, explicaría la corriente cestista liberal (Altami-
ra', Araquístain, Azaña). El Costa del Colectivismo Agra-
rio, justificaría la reivindicación que de su pensamiento 
han podido hacer los sectores anarcopopulístas. También 
los socialistas se apuntan a un cierto costismo y afirman 
que en la última entrevista concedida al diarlo madrileño 
'La Mañana», Costa señalaba que «el único partido cons-
ciente es el socialista, y el único hombre que hace una 
política sincera... es Pablo Iglesias. Sólo él podría ser 
jefe de un partido republicano». (Saborit). 
Pero lo que está claro es que no hay dos Costas dis-
tintos, sino uno sólo. Y que a pesar de las apariencias, 
su pensamiento y su actitud son coherentes y forman 
un todo lógico. Entonces lo que hay que explicar es el 
porque ideologías tan diversas se han reclamado cestis-
tas, el porqué sus textos y posturas, cuidadosamente es-
cindidos unos y otras, han sido utilizados. Quien se re-
monte a Costa debe hacerlo a su conjunto. Por eso las 
burdas ocultaciones, selecciones y manipulaciones que 
ha practicado el pensamiento nacional conservador, y 
los ingenuos olvidos y pases por alto de quienes han 
pretendido un Costa profeta de la revolución social. 
La figura de Costa es difícil de imaginar en una socie-
dad europea coetánea a la que él padeció en España. 
Seria más pensable en la Rusia de fines del XIX, con 
unas condiciones que también favorecían la aparición de 
planteamientos mesiánicos y populistas. Pensadores co-
mo el ruso Herzen también encuentran la solución en 
la vuelta y el fortalecimiento del mir o colectividad rural 
rusa. Costa es crítico acervo del liberalismo y del par-
lamentarismo, pero carece del aparato conceptual y de 
la perspectiva histórica que le hubieran permitido dar 
salida a sus criticas. Es evidente que no pensaba en 
términos de clases sociales ni de antagonismos de clase. 
Pero es que a fines del XIX apenas si los socialistas lle-
gaban a tener claro este principio, y en España habían 
desarrollado un reduccionismo teórico del marxismo de 
carácter moralizante y mecanicista. Las contradicciones 
de Costa son las de la sociedad española y es de ellas 
un reflejo bastante ajustado. 
Es figura única porque nunca se confundió con aquel 
amplio rebaño de declamadores del problema nacional y 
de las esencias de España que tantas páginas muertas 
han legado a la cultura española hasta tiempos bien re-
cientes. Costa analizó la realidad concreta, pasó a la 
acción, pretendió soluciones realistas. Todo ello con 
vigor y honestidad. Fue el mejor orifico de la España 
de su tiempo. El costismo, si no es un manejo y una 
desvirtuación ha de pasar por ahí. Arranca más de una 
postura ética que de un análisis intelectual. Por lo de-
más, si de algo no renunció nunca Costa, fue de su con-
dición de aragonés y de republicano. 
C. FORCADELL 
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lARA intentar popularizar la reforma sindical propuesta por el Go-
* bierno, vino a Zaragoza el n ú m e r o dos de la Organización Sindical, 
su secretario general Socias Humbert, paladín de los aperturistas in-
filtrados en el búnker del paseo del Prado. Pero mientras él hablaba 
de la prevista separación de obreros y patronos o de la necesaria 
democratización de todo el sistema sindical, Aragón era testigo del 
notorio endurecimiento de la postura empresarial en sus relaciones 
con los trabajadores. Los masivos despidos de llasa, las sanciones de 
Aireo, Taca o el recalcitrante empecinamiento de Van-Hool al negarse 
a aceptar las decisiones de Magistratura de Trabajo, son buena 
muestra de ello. Mientras tanto, las delegaciones de Sindicatos y Tra-
bajo oscilan entre unas y otras posturas sin adoptar una polít ica 
clara y decidida. Y mientras presionan a l lasa a favor de la readmi-
sión de los despedidos (¿miedo quizá a la extens ión de la huelga?), 
tienen que recibir un voto de censura, como en el caso del delegado 
de Trabajo, por su «cierto proteccionismo a las empresas» que han 
incumplido los acuerdos adoptados cuando la huelga de la construc-
ción. 
D E S P I D O S 
A LO 
G R A N D E 
La chispa del conflicto gene-
ralizado ha estado a punto de 
prender en el sector del Metal 
de Zaragoza, como consecuen-
cia del despido masivo de 210 
obreros de llasa, una de las 
mayores empresas del ramo, 
cuya postura se ha caracteri-
zado tradicionalmente por un 
marcado autoritarismo y una 
intransigencia a ultranza. Fruto 
de la misma es la decisión ar-
bitral obligatoria por que se 
regía la empresa y que está 
en el origen del último con-
flicto. En efecto, la norma dic-
tada por el Ministerio de Tra-
bajo no preveía ninguna revi-
sión salarial hasta el próximo 
mes de julio, pero el continuo 
aumento del coste de la vida 
obligó a los trabajadores a pe-
dir una subida lineal de 3.000 
pesetas, además de algunas 
mejoras en materia de segu-
ridad en el trabajo y descanso 
para el bocadillo. La intransi-
gencia de la dirección motivó 
primero algunos paros, a los 
que la empresa respondió con 
sanciones de empleo y sueldo. 
Como los paros continuaron al 
terminar la sanción, llasa des-
pidió a 210 trabajadores: era 
el mayor despido colectivo co-
nocido en Zaragoza en los últi-
mos cuarenta años. Sin embar-
go, la decidida actitud del res-
to de la plantilla —el total de 
la misma es de 469 trabajado-
res— que prolongó la huelga 
pidiendo la completa readmi-
sión de los despedidos, obligó 
a la empresa a reconsiderar su 
postura, manteniendo primero 
seis despidos y readmitiendo 
finalmente a la totalidad de la 
plantilla. Este cambio de acti-
tud de la empresa estuvo fo-
mentado, según parece, por 
algunas presiones recibidas de 
las delegaciones de Sindicatos 
y Trabajo, y aun del mismo 
Gobierno Civil, motivadas sin 
duda por el temor a la exten-
sión del conflicto y a los con-
siguientes problemas de orden 
público que pudieran producir-
se. Un factor a destacar en el 
desarrollo de la huelga de lla-
sa fue la actuación del Servi-
cio de Información Sindical, 
que llegó a afirmar en una no-
ta oficial, que la mayoría de 
los trabajadores de esta em-
presa habían decidido en vo-
tación volver al trabajo e in-
cluso habían formado piquetes 
de huelguistas para impedir la 
entrada a la fábrica de los tra-
bajadores que se negaban a se-
cundar la postura de paro. 
Tras el rotundo desmentido del 
mismo jurado de empresa, el 
S.I.S. tuvo que rectificar al día 
siguiente su información. 
L U C H A R 
EN L O S 
P U E B L O S 
El presidente de la UTT del 
Sindicato Comarcal Mixto de 
Sabiñánigo ha presentado la di-
misión ante la imposibilidad de 
realizar cualquier gestión efi-
caz desde ese puesto. José 
Luis Sánchez resultó elegido 
enlace de Energías e Industrias 
Aragonesas (Elasa), a pesar de 
la oposición, velada o abierta, 
de la empresa, con la que ha-
bía chocado algunas veces an-
UNA REGION CON SU REVISTA 
A S T U R I A S 
S E M A N A L 
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teriormente; más tarde sería 
bloqueado su acceso, así como 
el de algunos otros enlaces de 
la zona, al jurado único de em-
presa. Elegido presidente de la 
UTT ¡ntersindical de Sabiñáni-
go, fue también votado por una-
nimidad vocal de la UTT provin-
cial de Industrias Químicas, pe-
ro la mesa electoral anuló la 
votación; los electores se ne-
garon a repetirla y hoy todavía 
su puesto sigue vacante. Inten-
tando qüe los cargos sindicales 
de la comarca de Sabiñánigo se 
conocieran y lograr una cierta 
cohesión entre ellos, preparó un 
cursillo que pocos días después 
de ser autorizado se suspendió, 
siendo sustituido por una única 
charla que, además, se dio con 
el auditorio convenientemente 
dividido en grupos reducidos. 
Más tarde pidió que el presiden-
te provincial de la UTT de Quí-
micas delegara en él la facultad 
de conceder permisos de reu-
nión sindical, tal y como está 
regulado por acuerdo del Comi-
té Ejecutivo Sindical, pero se 
le contestó negativamente. In-
tentó después que se autoriza-
ra una reunión a fin de consti-
tuir la Junta Sindical de Eiasa 
para la provincia de Huesca, 
pero un día antes del señalado 
para la reunión fue denegada. 
«Las pocas iniciativas que he 
tenido —señala José Luis Sán-
chez en su carta de dimisión— 
han sido. anuladas y no estoy 
dispuesto a que mi nombre se 
use solamente para tapar hue-
cos». 
Esta es la historia, relativa-
mente intrascendente si. la com-
paramos con otros conflictos 
laborales o sindicales que se 
dan cada día en el país. Pero 
resulta significativa de la for-
ma en que la Organización Sin-
dical controla a los trabajado-
res de las empresas enclavadas 
en pequeñas poblaciones, como 
es el caso de Eiasa en Sabiñá-
nigo y los altos valles del Gá-
llego y Esera. «La UTT intersin-
dical está muerta y muerta la 
quiere la O. S.», señalaba otro 
obrero de la misma empresa 
que el dimitido. En efecto, de 
un lado las empresas con un 
sistema autoritario - paternalista 
(viviendas y economatos de su 
propiedad, rígido control por 
parte de los mandos interme-
dios o incluso de la fuerza pú-
blica) y de otro la C.N.S., cuyas 
delegaciones comarcales suelen 
ser reductos del bunker más 
recalcitrante y sumisas servido-
ras de Ips intereses de las em-
presas, cuentan con medios 
muy poderosos para impedir 
que los obreros de su circuns-
cripción adquieran conciencia 
de clase y, por supuesto, que 
se organicen —aunque sea si-
guiendo los cauces previstos 
por la legislación sindical vi-
gente— para la defensa de sus 
intereses. Así no es extraño 
que, en Aragón, el movimiento 
obrero se reduzca a poco más 
que Zaragoza capital, a pesar 
de la actividad de algunos tra-
bajadores que luchan casi siem-
pre en solitario, tragándose 
muchas veces la rabia de las 
injusticias, tejemanejes y tra-
pícheos que ven; o padecen. 
Q U I M I C A S 
SIN C O N V E N I O 
Sin embargo también en ios 
grandes núcleos industriales 
hay séctores en los que el mo-
vimiento obrero no ha conse-
guido, romper la estructura de 
dominación implantada por el 
nio provincial de la Agrupa-
ción de plásticos que afec-
ta a más de 1.700 trabajado-
res, repartidos en unas ochen-
ta empresas. En fechas inme-
diatamente anteriores a la Se-
mana Santa se había reunido 
a los enlaces del sector, no 
autorizándose una asamblea de 
trabajadores que se solicitó 
porque «no era necesaria». A 
pesar de las dificultades pues-
tas entonces por el presidente 
de la UTT, se eligió a una co-
misión asesora —expertos en 
convenios, según la expresión 
legal compuesta por Rosario 
Soria de la Torre, Gloria Remi-
ro Casas, Ezequiel Martín Diez 
y Benito López Quílez. Ellos, 
junto a los representantes de 
la Comisión Deliberadora ofi-
cial, tendrán que defender aho-
ra la plataforma del sector: 
600 pesetas diarias para el 
peón (800 para el oficial de 
primera); jornada de 40 horas; 
pagas extras a salario real; 
100 % del salario en caso de 
jjubilación, maternidad o baja; 
50 % del salario real por tra-
bajos tóxicos o nocturnos; 
I.R.T.P. y Seguridad Social a 
cargo de la empresa; 50 % 
del salario real durante el ser-
vicio militar; Jubilación a los 
60 años; no a las discrimina-
ciones por edad o sexo; 100 % 
de seguro de desempleo; no 
a los contratos eventuales; 
control de la seguridad e hi-
giene, etc. 
sindicato vertical. Tal es el 
caso del ramo de Químicas en 
Zaragoza, en el que no ha pros-
perado finalmente la reivindi-
cación de un único convenio 
para todo el sector (Ver AN-
DALAN, n." 86). La forma en 
que la C.N.S. se llevó el gato 
al agua en esta ocasión, fue 
impidiendo la celebración de 
acambleas de enlaces de este 
sindicato, y reuniendo por se-
parado a las 28 agrupaciones 
en que está dividido. No fue 
muy difícil así a la presidencia 
convencer a los divididos re-
presentantes de la supuesta 
¡legalidad del convenio único. 
La gran cantidad de pequeñas 
empresas incluidas en el ramo, 
así como el elevado porcentaje 
de mano de obra femenina de 
las mismas y lo relativamente 
reciente de su implantación 
(salvo excepciones como la In-
dustrial Química), son factores 
que favorecen el control del 
sindicato correspondiente por 
los verticalistas. El pleno de 
la UTT, por ejemplo, lleva tres 
meses sin reunirse, ya que su 
presidente, Yagüe, está con 
mucha frecuencia en Madrid 
dada su condición de procura-
dor en Cortes y su vicepresi-
dente, León —uno de los que 
más rotundamente se opusie-
ron a la celebración de asam-
bleas—, no quiere hacerse car-
go de las convocatorias. 
Así las cosas, el pasado 
21 de mayo comenzaron las 
deliberaciones para el conve-
tríbuna obrera 
EVITAR LA DIVISION 
^JÍUCHA tinta se está empleando en la actualidad sobre la cuestión sindi-
cal; desde el Gobierno hasta la oposición hablan del tema. El primero 
plantea la reforma del sindicato existente, el vertical; ¡a segunda la ruptu-
ra con el mismo mediante un Congreso obrero. Pero, a mi modo de ver. 
ninguna de las dos partes especifica claramente cómo piensa llevar a cabo 
su programa. 
No hace falta insistir en la aversión que siente la clase obrera hacia el 
sindicato vertical y las razones, de todos conocidas, por lo que esto su-
cede. Sin embargo, los que están por la ruptura mediante la celebración 
de este congreso paralelo como contestación al oficial, no explican a la 
clase cómo se va a participar en él y qué grado de representatividad pre-
tenden dar al mismo* ¿O es que piensan que dicho congreso sería la reu-
nión de las tres corrientes de más peso del país (UGT, USO y Comisiones 
Obreras)?, ¿y los que no pertenecen a ninguna de estas organizaciones, dón-
de quedan? 
Por todos es sabido que para que el país evolucione del modo que el 
Gobierno, la burguesía y ciertos partidos revisionistas desean, es necesario 
mantener a la clase obrera dividida, dispersa, sin una organización poderosa 
auténticamente suya y de la máxima representatividad. Esta organización 
sería sin duda ese sindicato único, democrático, independiente de los par-
tidos políticos, de los empresarios y de cualquier tipo de Gobierno; cuyas 
bases serían establecidas en un congeso constituyente celebrado a nivel 
nacional. Congreso del que formarían parte las distintas comisiones dele-
gadas de todas las provincias del país, con el mismo número de represen-
tantes de las distintas ramas de la producción. 
Para evitar la división de la clase obrera, es necesario elegir de forma 
democrática delegados en todas las fábricas, tajos, obras, etc.; los cuales 
y por ramas de producción, pasarían a la asamblea provincial de las mismas, 
quienes a su vez elegirían sus representantes a nivel nacional; teniendo 
siempre muy presente la revocabílidad de estos delegados en tanto en 
cuanto no llevaran a buen término, tanto a nivel nacional como provincial 
o de empresa, las decisiones de la base. Delegados que por otra parte po-
drían muy bien pertenecer a las organizaciones antes mencionadas (UGT, 
USO, Comisiones Obreras, etc.], si fuesen considerados por sus compañe-
ros como los más idóneos para ejercer esta representatividad. 
Mediante este proceso se evitaría por una parte la división de la clase 
obrera en diversas Centrales sindicales y por otra que el sindicato que se 
construyese sobre esta base fuera correa de transmisión de ningún partido 
político ni organización determinada, ya que su presencia en el mismo seria 
en base a la confianza de sus compañeros y no como representante de tal 
o cual pa o u organización. 
Las ventajas de este sindicato respecto del vertical son evidentes: 1° En 
la asamblea provincial de delegados estarían todas las fábricas, tajos, obras, 
etcétera; cada cual en su rama correspondiente, mediante su o sus repre-
sentantes; lo que no se da en el actual de una manera directa sino fraccio-
nada, con lo cual la representatividad se pierde de manera absoluta en los 
niveles superiores. 2." En la elaboración de la normativa de este sindicato 
de clase participarían de forma directa los trabajadores, ya que sus dele-
gados sólo llevarían la opinión de sus representados, cosa que en el ver-
tical nos ha venido impuesta por el gobierno, sin contar con nosotros para 
nada. 3." Todos los cargos de este sindicato estarían directamente unidos a 
la base, con lo que su revocabílidad se daría sin ningún tipo de burocratismo 
en cuanto dejasen de cumplir la misión para la que habían sido elegidos. 
Siendo consciente de que la construcción y reglamentación definitiva de 
este sindicato sólo podrá darse en un marco de absoluta libertad, y ante la 
Urgencia eje quk se trabaje por el mismo, emplazo a que se lleve a cabo 
este proceso en todo'el país para evitar el reformísmo de la CNS y por el 
bien de nuestra clase. 
José Luis ESPIAU LOPE * 
i, (Militante de la Inter-Comisión 
de Ramas de las C C . OC.). 
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El fuero de 
Teruel 
E L F U E R O LATINO D E T E R U E L . 
Edición, estudio, notas e índices 
de J . Garuana. Instituto de Estu-
dios Turolenses. Teruel, 1974. 
Aunque 3a edición —cuidada, mi-
nuciosa, de buen latinista— date de 
hace algo más de un año, la circu-
lación de este preciado libro docu. 
mental ha sido muy escasa: cons-
tituye aún una novedad rigurosa y 
urge dar cuenta. E l hecho de que 
el Fuero Latino de Teruel, que Ca-
ruana data en 1177, sea presumi-
blemente el primero de gran exten-
sión y complejidad (por delante 
cronológicamente incluso de los fa-
mosos de Cuenca y de Sepúlveda), 
hace de este texto un rico tesoro 
de datos sobre el siglo X I I arago-
nés cuando la rápida conquista 
termina aquí. Impreso por primera 
vez en Valencia en 1565, las edi-
ciones y estudios modernos (Zara-
goza, 1905, Estocolmo, 1950) son 
tan raras que hay que felicitar al 
I .E .T. por este importante paso. E l 
de Teruel, resume y amplía toda 
la magnífica serie de fueros arago-
neses {Jaca, 1063 y 1134; Zaragoza, 
1119 y 1134; Calatayud, 1131; Daro-
ca, 1142; recopilación del Derecho 
Consuetudinario, 1171 y 1177, fecha 
esta última que coincide con el ci-
tado), y, sucedido por el de Alba-
rracín a mediados del X I I I , compi-
lados por orden de Jaime I en 1247, 
en Huesca; luego editados estos 
Fueros de Aragón en ffabla por el 
obispo oséense Vidal de Canellas, 
constituyen una colección ejemplar. 
l í o o r a 
E Q U I P O A N D A L A N 
Cortes de 
Aragón 
de originales contrastados, los in-
troducen históricamente, con índi-
ces, etc. Una aportación más, im-
portante, a las escasas fuentes do-
cumentales para nuestra Historia. 
Costa, 
republicano 
M A R T I N - R E T O R T I L L O BAQUER, 
Sebastián: Interpretación política 
d e Joaquín Costa. Barbastro, 
1976. Problemas actuales de la 
ordenación jurídica de los recur-
sos hidráulicos, Caracas, 1976. 
Si hablar de Costa siempre es di-
fícil en Aragón; imagínense en 
Graus. Allí lo hizo el autor de esta 
pieza, breve pero útilísima, y más 
de una boca abierta queda. L a edi-
ción de la conferencia —tan infre-
cuentes las conferencias aragone-
sas y su edición— permite volver 
a leer algo que tanto ha querido 
olvidarse: "sólo dos notas es posi-
ble deducir con auténticas caracte-
rísticas permanentes del pensa-
miento político de Costa. E n primer 
lugar, respondió a una ideología 
profundamente liberal por lo que 
se refiere al respeto a los derechos 
de la persona, matizada con un 
marcado sentido comunitario en el 
planteamiento mismo de la vida so-
cial... Y junto a ello Costa fue ra-
biosa y apasionadamente republi-
SESMA. MUÑOZ, Angel, y SARA-
SA SANCHEZ, Esteban: "Cortes 
del Reino de Aragón", (1357-
1451). Anubar. Valencia, 1976. 
Mientras que los procesos de las 
Cortes de Castilla o los de Catalu-
ña, están editados hace más de me-
dio siglo, en Aragón es hoy difici-
lísimo tener noticia de ellos: des-
aparecidos en gran parte, apenas 
quedan unos extractos de difícil 
lectura. Los autores, miembros del 
Departamento de Historia Medieval 
que en nuestra Universidad dirige 
José María Lacarra, han transcri-
to esos resúmenes, los han acom-
pañado cuando ha sido posible de 
En el libro citado en segundo lu-
gar, publicado por la Comisión del 
Plan Nacional de Aprovechamien-
tos Hidráulicos de Venezuela, el 
actual catedrático de Derecho Ad-
ministrativo en Madrid, que ense-
ñó en aquel país en 1964-65, ofrece 
una sínter^ de sus muchos estu-
dios sobre el tema, de que es el 
principal experto en España hoy. 
L a ventaja del libro, para el pro-
fano, es su didacticismo, su expo-
sición extractada y directa, de 
cómo Hispanoamérica, España, Ale-
mania, Francia, Israel e Italia, 
plantean y resuelven jurídicamente 
el tema del agua. E n el caso espa-
ñol el amplio repaso a los proble-
mas de la propiedad de las aguas, 
los abastecimientos, las comunida-
des de regantes, etc., y una selec-
cionada bibliografía, constituyen un 
vademécum de urgencia para cual-
quier ciudadano aragonés... ahora 
que, una vez más, el fantasma del 
trasvase se asoma a la ventana. 
Castillos y 
colegiatas 
ALMAGRO GORBEA, Antonio: E l 
Castillo de Mora de Rubielos, so-
lar de los Fernández Heredia. 
Instituto de Estudios Turolenses. 
Madrid, 1975. 
E l autor, arquitecto que recibió 
con este trabajo un importante di-
ploma en la Facultad de Arquitec-
tura de Roma y el premio de in-
vestigación 1974 de la Diputación 
turolense, ofrece en este precioso; 
libro —acompañado de medio cen-
tenar de fotos, de planos, alzados, 
escorzos, dibujos a pluma de va-
rias perspectivas del castillo— un 
estudio ejemplar del tema. Y tam-
bién de cómo se efectúa con tino 
una restauración de algo tan pre-
ciado. Introducciones y apéndices 
hacen del volumen un auténtico 
modelo, una sorpresa, cuando por 
lo general estas ediciones son des-
conocidas en las paupérrimas —de 
dinero y de espíritu— instituciones 
oficiales de cultura. 
A propósito: ¿alguna vez, si es 
posible en vida suya, alguien se 
atreverá a editar el documentadí-
simo estudio sobre los Castillos de 
Aragón de Cristóbal Guitart? Po-
cas veces se han unido, en un no 
profesional —aunque licenciado en 
Letras ejerce de ingeniero— tanto 








"PROMOCIONES INMOBIL IARIAS D 0 P E S A , 
S A " , informa, para general conocimiento, que 
esta empresa no tiene relación alguna con otras 
empresas constructoras. Y en especial con nin-
guna de las que promueven y construyen en la 
Ciudad de Jaca. 
A P A R T A M E N T O S V t S P E S h E N J A C A 
e n l a p r o p i a A v d a . d e F r a n c i a 
F A C I L I D A D E S DE PA60 15 AÑOS Y MINIMA ENTRADA 
Cuitart, autor de numerosos tra-
bajos sobre el arte de los pueblos 
de Aragón, apenas ha visto editar-
se un par de folletos —eso sí, de 
impecable factura— sobre L a ex-
Colegiata de Santa María (1970) y 
IHPO 
sobre L a Colegiata de Santa María 




G R A U MORANCHO, Ramiro: Joa-
quín Costa y el idioma aragonés 
Publicaciones de la Asociación 
Regional "Lengua Aragonesa" 
Huesca, 1976 (pero el pie de im-
prenta dice ¡Santander!). 
Este increíble mozo de Lagüarres 
apenas afeitándose, quijote en todo 
hasta en el rito bibliográfico, fun 
dador, presidente y director de un 
montón de Asociaciones, Institutos 
Cátedras que ojalá tengan muchos 
más miembros que él, inaugura 
ahora, desde ¡Santander!, donde 
trabaja dando clases y estudiando, 
las ediciones "Los libros de la Len-' 
gua Aragonesa". Lo hace con un 
"breve esbozo ensayístico" sobre el 
tema que da título al folleto y aña-
de una antología de sus versos en 
fabla. Puesto que, ahora y siempre 
audacia no le falta, ojalá cuaje. 
Mas masones 
F E R R E R B E N I M E L I , José Anto. 
nio: Masonería, Iglesia e Ilustra-
ción. I I . Inquisición: Procesos 
históricos. Fundación Universita-
ria Española. Madrid, 1976. 
Segundo tomo de la importantí-
sima obra ya anunciada y comen-
tada hace unos meses en ANDA-
LAN. 
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Rosa Luxemburgo. Vida y obra 
El movimiento espartaquista visto a t ravés de su 




Manual de e c o n o m í a polít ica 
( introducción a la economía marxista) 150 Ptas. 
JOSE LEZAMA LIMA 
Paradíso, 2.a edic ión 
ANTONIN ARTAUD 
Cartas^ desde Rodez. 1 
320 Ptas. 
200 Ptas. 
Distribuidor en Zaragoza: 
Macondo Libros, General Mola, 22 
SORIA - Teléfono (975) 21-35-85 
D O S 
H I S T O R I A S 
D I S T I N T A S 
EL is de noviembre del año pa-} sado los secretarios de los par-
tidos comunistas de Francia e Ita-
lia, G. Marcháis y E. Beriinguer, fir-
maron un comunicado después de 
varios días de conferencia. «II Ma-
nifesto», publicación a la izquierda 
del PCI, afirmó que «el partido co-
munisla francés prácticamente se 
había situado en !a línea italiana». 
«|j Corriere della Sera», órgano li-
bera! de la burguesía industrial, fue 
más allá: «ha nacido un nuevo mo-
delo para ei socialismo de Occi-
dente». De la misma manera, uno 
de los consejeros de Beriinguer, 
declaró: «en las sociedades de 
Europa occidental el avance hacia 
el socialismo no puede hacerse 
eurocomunismo 
los partidos europeos del Occiden-
ie industrializado de Europa. Las 
conferencias comunistas europeas, a 
partir de la destalinización, habían 
limitado su orden del día a un pun-
to concreto, la invasión de Cam-
boya o las multinacionales, por 
ejemplo. Pero ya en Bruselas, en 
enero de 1974, veinte partidos co-
munistas de diferentes países eu-
ción, no es tanto el acuerdo en sí, 
como la aparente resistencia que 
en ios últimos meses habría mos-
trado el Partido Comunista francés 
a incorporarse a la nueva política. 
Repetidamente los franceses se ha-
bían encontrado solos al lado de 
ios soviéticos en multitud de oca-
siones. Uno puede preguntarse las 
razones de esto. 
Roma, noviembre 1975: Berlinger y Marcháis abandonan la loba Breznev, el Estado-grúa. 
más que a través dei progreso en 
la libertad y la democracia». Y efec-
tivamente, parte del protocolo de 
la conferencia está destinado a una 
enumeración detallada de todas las 
libertades garantizadas «en la fase 
superior de la democracia que será 
el socialismo», al que se llegará 
naturalmente por vía parlamenta-
ria. Pero no solo se define el obje-
tivo, también hay acuerdo sobre la 
estrategia: la unión con los socia-
listas sigue definiéndose como es-
trategia fundamental, pero es ne-
cesario un consenso más amplio. 
De ahí la necesidad de contar con 
«otras fuerzas populares», de ins-
piración cristiana, que pueden y de-
ben tener un papel importante en 
la nueva sociedad». La «Unión del 
Pueblo», para usar viejas expresio-
nes francesas, parece primar sobre 
la «Unión de las Izquierdas», que 
sirve de base a Marcháis en su 
propio país. Aun cuando sea preci-
pitado concluir de esto que el fran-
cés se ha convertido en un adepto 
del «compromiso histórico» italia-
no, es evidente que el acuerdo en-
tre ambos partidos no se limita a 
cuestiones tácticas, sino que aspira 
a establecer las líneas de una es-
trategia común. Recordemos, por 
fin, que en la primavera anterior 
un documento análogo había sido 
firmado por Beriinguer y Santiago 
Carrillo en Livorno. Para concluir, 
unas semanas después del encuen-
tro romano, Marcháis anunciaba es-
pectacularmente a través de la te-
levisión francesa su renuncia a la 
«dictadura del proletariado». Des-
pués vendría el Congreso del PCF. 
HA NACIDO EL 
COMUNISMO» 
<EURO-
LGO nuevo se había producido 
el comunismo europeo. en 
Hasta esta fecha sólo en el plano 
de las declaraciones genéricas po-
día hablarse una política común de 
ropeos habían podido ponerse de 
acuerdo sobre las grandes líneas 
de «una vía europea hacia el so-
cialismo». Sin embargo, entre los 
dos mayores partidos el acuerdo 
no p a r e c i ó resistir las prime-
ras pruebas. Como antaño, tratán-
dose de la cuestión checa o la chi-
na, las divergencias entre italianos 
y franceses no dejaron de aumen-
tar, llegando en torno a Portugal 
al borde de la ruptura. En Roma, 
en cambio, el acuerdo no sólo gi-
raba sobre las alianzas políticas, 
sino sobre las relaciones con el 
Mercado Común, al que se acepta 
en un deseo de democratizarlo, y 
esto es lo más importante, sobre 
las que deben mantenerse con la 
Unión Soviética, que pierde defini-
tivamente su papel de modelo o es-
tado-guía. 
¿DE QUÉ SE TRATA? 
NATURALMENTE nadie entiende el «eurocomunismo» como u n a 
mera designación geográfica. Para 
gran parte de la derecha europea 
representa una peligrosa mimetiza-
ción del enemigo, el lobo vestido 
de cordero o eí «comunismo blan-
co», como suele decir la prensa 
alemana. En el otro extremo del es-
pectro político, la versión más pia-
dosa lo califica de «cuadratura del 
círculo», callejón sin salida en el 
que se ven metidos el revisionismo 
de los partidos comunistas de Ita-
lia, Francia y España. Para las dos 
interpretaciones, aunque por razones 
evidentemente distintas, los comu-
nistas portugueses habrían repre-
sentado una reconfortante excep-
ción. Para los interesados se trata 
sencillamente de preconizar una de-
mocracia avanzada que, sin renun-
ciar a ninguna de las libertades 
existentes, «termine llevando a la 
sociedad europea fuera de la lógica 
capitalista». Para un observador 
cualquiera, lo que llama la aten-
NO ES CUESTION DE PERSONAS 
C l se tratase sólo de personas, la 
* ^ cosa resultaría fácil: George 
Marcháis, el último «ortodoxo», se 
había pasado al bando del gran 
«heresiarca», Erico Beriinguer. Pero 
lo menos que puede hacerse tra-
tándose de partidos marxistas es 
intentar ver las cosas de otra ma-
nera. La resistencia de los france-
ses á adaptarse a las nuevas con-
diciones de la postguerra y la pre-
cocidad de los italianos, que ya con 
Togliatti habían formulado tesis co-
mo la del «policentrismo», tienen 
raíces más hondas. 
LA HERENCIA DEL PASADO 
LA «bolchevización» de los años veinte bajo la dirección de Sta-
iin afectó en medida muy diferente 
a los dos partidos. En el italiano 
apenas si se trata de un cambio de 
dirigentes, el partido no daba para 
más: al poco tiempo de su naci-
miento la represión fascista lo su-
merge en la clandestinidad o lo 
arroja al exilio. Muy distinto el ca-
so francés, con un partido legal 
hasta 1939, para pasar ya perfecta-
mente organizado a la clandestini-
dad impuesta por la invasión nazi. 
Pero antes había sido, al igual que 
el alemán, perfectamente «bolchevi-
zado» en su organización y reclu-
tamiento. Al terminar la guerra 
mundial emerge otra vez con expe-
rimentados cuadros, muchos de los 
cuales todavía desempeñan puestos 
responsables en el partido. El ita-
liano, en cambio, es sumergido por 
una enorme afluencia de miembros 
forzosamente ayunos de doctrina y 
ajenos totalmente a la complicada 
historia de la Tercera Internacional. 
Pero la época fascista había tenido 
también otra consecuencia impor-
tante. En Francia la solidez de la 
tradición republicana y la desunión 
de la derecha no había forzado al 
PCF a alianzas que superasen, a lo 
más, el Frente Popular de los trein-
tas. Los comunistas italianos, en 
cambio, habían contemplado la agru-
pación de toda la derecha en torno 
al fascismo, y lo que había sido 
peor, el hecho escandaloso de que 
el fascismo termina siendo apoya-
do, por lo menos pasivamente, por 
grandes sectores populares, reci-
biendo la bendición de la Iglesia. 
La necesidad de rescatar a estos 
sectores exigía alianzas más am-
plías y no solamente políticas, co-
mo muy pronto comprendió Grams-
ci. Es muy significativo que el pro-
yecto de «compromiso histórico» se 
considera literalmente como la con-
sumación de algo comenzado en la 
Resistencia, como el restableci-
miento de las alianzas que sirvieron 
para combatir ai fascismo. Lo que 
para los franceses representa tan 
sólo un episodio de su ya larga 
historia, «la Resistance», para los 
comunistas italianos había sido una 
especie de segunda fundación. 
DOS PARTIDOS DISTINTOS 
O E R O , todavía hoy, organización 
• y hasta reclutamiento siguen 
siendo distintos. Por lo que hace a 
esto último, el francés es eminen-
temente urbano y obrero (un 60 % 
de sus miembros), mientras que el 
italiano ofrece una dispersión más 
amplia de sus miembros, tanto so-
cial como geográficamente. En la 
organización el primero guarda to-
davía la impronta de los años vein-
tes: predominio de las células de 
empresa, selección obrerista del 
personal dirigente (el curriculum de 
los intelectuales queda bloqueado 
siempre a cierto nivel), funcionamien-
to del centralismo democrático cor-
tando de raíz la afirmación de ten-
I I IMl i lMl l 
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de incorporados a partir de 1945 
le lleva, por ei contrario, a privile-
giar la vida de las secciones, a ex-
perimentar nuevas formas de orga-
nización, que en ciertas reglones 
terminarán sumergiendo la vida lo-
cal. Por último, mientras que el 
PCF «ha interiorizado en sentido le-
ninista la tradición jacobina centra-
lista» (Tarrow), mostrando cierta 
ambigüedad frente al problema re-
gional, el PCI se ha hecho su aban-
derado. Y aquí no hay sólo que 
recordar las famosas «regiones ro-
jas», sino precisamente aquellas 
donde, no disponiendo de mayorías 
absolutas, ha propiciado los prime-
ros «compromisos históricos» a es-
cala local, que tanto terror han pro-
vocado en la central romana de la 
«Democracia Cristiana». 
¿NUEVA ESTRATEGIA O 
NUEVOS PARTIDOS? 
I J A Y muchas cosas más, pense-
*• mos tan sólo en la dimensión 
y características de los respectivos 
aliados por la izquierda, los partidos 
socialistas. Pero con lo dicho basta 
para explicar los avatares anterio-
res a la Conferencia de Roma del 
año pasado. Lo que cabría pregun-
tarse es la relación que guardan 
los dos partidos con sus ¡lustres 
antecesores de la Tercera Interna-
cional. El parentesco parece evi-
dente en el partido francés, muy 
pocas huellas podrían encontrarse 
en el italiano. Pero la organización 
leninista del partido lo había sido 
en función de una estrategia. De 
una estrategia no de la revolución 
a secas, violenta o no violenta, 
sino de la revolución mundial. En 
este sentido, los nuevos partidos 
comunistas, aun sopesando cuidado-
samente el marco internacional en 
que se encuentran, lo hacen sólo 
para definir estrategias nacionales, 
las estrategias de las sociedades 
desarrolladas de Occidente. A este 
nuevo planteamiento se ha adapta-
do con más flexibilidad un partido 
como el italiano. Es de suponer que 
el partido francés tenga que sufrir 
todavía considerables tensiones en 
... preconizar una democracia avanzada que, sin renunciar a ninguna de las 
libertades existentes «termine llevando a la sociedad europea, fuera de la 
lógica capitalista». 
denciás o plataformas. Las últimas 
polémicas sobre dogmas tan cadu-
cos como «la pauperización absolu-
ta del proletariado» se dieron pre-
cisamente a costa de algunas exclu-
siones en el partido comunista 
francés. Por último, más preocupa-
do de su cohesión autosuficiente 
que de su capílaridad social, tiende 
a constituirse como una contra-
sociedad o una «subsociedad» (A. 
Kriegel). A integrarse negativamen-
te en la sociedad industrial, tal co-
mo hizo el gran partido de la Se-
gunda internacional que tanto ad-
miró Lenin, la socialdemocracia ale-
mana. Muy distinto el modelo ita-
liano. Falto de tradiciones organi-
zativas y cuadros, se ve obligado 
a ir renunciando a la rígida estruc-
tura en células de base. La masa 
este proceso, agravadas por la 
absorbente colaboración del socia-
lismo de Mitterand. Parecen ya muy 
lejanos los motivos que provocaron 
la escisión del socialismo europeo 
en los años veinte. Pero, claro está, 
la reunificación no es para mañana 
ni para pasado mañana. Pues los 
motivos que explican la permanen-
cia de la división son distintos a 
los que motivaron en su época, las 
separaciones. Pero esto es otro ar-
tículo. 
H. J . RENNER 
Para los curiosos: 
«¿Qué es el compromiso histórico?» 
Selección y comentario de textos 
de Máximo Loizu. Ed. Avance, 
1976, 253 págs. 
Gracias a la diligencia de J . L . 
de Z. (¿José Luis Aranguren Egoz-
kue?) nos hemos podido enterar 
a través de la «Hoja del Lunes», 
de algunos juicios que vertió Sen-
der sobre «los señores de ANDA-
L A N según la versión de su acom-
pañante Luiz C. de Wast («vein-
tiún días con Sender en España», 
parece que en Editorial Destino). 
Para empezar J . L . de Z. supone 
que ANDALAN «en este caso, co-
mo en tantos otros, quiso jugar a 
la contra», «desgranando (sic) 
teorías excesivamente radicales, 
que no gustaron a Sender». De 
esto úl t imo es de io que se trata, 
pero a d e m á s nos parece muy bien 
eso de «jugar», aunque sea a Ja 
contra, y todavía mejor lo de 
«desgranar» teorías, expresión de 
dimensiones poéticas. Claro está 
nmlalán 
PERIODICO QUINCENAL STALINISTA 
que lo mejor viene después, siem-
pre según la selección de textos 
de J . L . de Z. «Según me dijo 
(Sender refiriéndose a ANDALAN 
en boca de la Watz), si fuéramos 
a ver las cosas como son habría 
que preguntar a los señores de 
ANDALAN por qué continuaban 
en España, qué hacían en Zara-
goza v cuál era su contribución a 
camoiar o mejorar un régimen 
con el cual no estaban de acuer-
do». Son preguntas perfectamente 
lógicas desde cierta ideología, el 
único fallo es que se han equivo-
cado de destinatario, tendrían que 
estar dirigidas a los miles de ara-
goneses que nos leen, nos apoyan 
y nos siguen. A continuación vie-
ne el juicio ideológico: «...el acen-
to de la revista, dice m á s ade-
lante según J . L . de Z. Watz le 
sonaba a Sender a voces ya ultra-
sabidas y contaminadas de secta-
rismo un sectarismo hacia mucho 
tiempo pasado de moda y, en 
realidad, ese sectarismo no tema 
razón de ser desde la muerte del 
enemigo del proletariado interna-
cional José Stalin». Como dina 
Valle Inclán, «¡Ya salió la Vir-
gen!». Parece así que la cr í t i c 
(destructiva, no constructiva) ¿ 
comunismo, o^con m á s precisión 
his tór ica «stal inismo». Bien- AM 
D A L A N quincenal stalinista " ^QUP 
les vamos a decir? Según J . t ¿ 
Z. el contexto que acompaña a 
estos párrafos es «el más duro 
del libro», y «refleja la posición 
de Sender ante hechos muv con-
cretos y, muy especialmente su 
opinión de que la t literatura y el 
arte e s tán por encima de ia'Po-
lítica». Juicio muy tranquilizador 
este ú l t i m o , pues hay que echarse 
a temblar pensando', a la vista de 
todas estas citas, lo que sea hov 
para Sender la Política; entre 
otras cosas, callarse o irse del 
país.. . 
A C A D E M I A D E L T A 
Centro especializado en M a t e m á t i c a s , 
Física y Juimica 
Clases de: 
— matemát icas e s p e c í a l e s , comunes, f ísica y química C.O.U. 
— matemát icas , f ís ica 6* Bachiller. 
— matemát icas i.0 B.U.P, 
— álgebra, cálculo , f ís ica y química Selectivo Ciencias e 
Ingein íeres índustriaIes, 
— matemát i cas , f ís ica y química ingenieros t é c n i c o s . 
— GRUPOS REDUCIDOS 
— PROFESORES U C E N C I A D O S 
— INFORMES PERIODICOS SOBRE EL RENDIMIENTO DE LOS 
ALUMNOS. 
Calle Costa, 2 — Telé i s . 2199 17 y 34 84 83 — Z A R A G O Z A 
P O E T A S A R A G O N E S E S 
"Mienlras tanto 
seguidme denunciando. 
Rechazaré los nombres de las calles que ofreceréis 
a mis amigos muertos 
Y OS SEGUIRE TRATANDO DE USTED" 
(E. 
Ei H0MBR1 AMIGO 
"... cuando 
unos hombres duros como el sol del verano 
ensangrentaban ¡a tierra blasfemando 
de otros hombres tan duros como ellos 
tenían prisa por malar para no ser matados 
y, vimos asombrados con inocente pupila 
el terror de ¡os fusilados amaneceres..." 
( M . Labordefa) 
A la sombra por la censura, desde el año 58, 
por fin sale a la luz. 
"Reconociendo injusto 
que el ritmo de la tierra se produzca por el 
continuo 
¡ayf de los azotes al esqueleto de la multitud 
o por la elemental tristeza de ios poetas 
maniatados... 
¡Demos ei grito de kvantam'xnto!. 
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EMPEZAR 
POR EL FINAL 
Es difícil y esforzado el ha-
cer o programar música en las 
circunstancias en que nos mo-
vemos y por ello siempre he-
mos intentado reflejar en esta 
sección, junto a calidades y 
apreciaciones musicales, l a s 
condiciones materiales en que 
se mueven nuestros músicos. 
Las numerosas corales que 
existen en toda nuestra región 
son una muestra del interés 
y la ilusión que ponen muchos 
por la música, y no hay que 
decir que merecen todo respe-
to y apoyo, pero negar u omi-
tir sus importantes limitacio-
nes técnicas es hacer un flaco 
servicio a este mismo interés. 
MOZARI 
E n la pasada quincena tenía 
lugar un concierto de una de 
nuestras más prestigiosas co-
rales, la coral "Zaragoza", di-
rigida por L . Blanco. I n -
cluía el programa obras de 
Palestrina, Bach, el composi-
tor aragonés José de Nebra, y 
como plato fuerte la "Misa de 
gorriones", de Mozart. Positi-
va la coordinación que permi-
tía actuar a la orquesta "Ciu-
dad de Zaragoza" acompañan-
do la misa de Mozart. L a pri-
mera parte contenía única 
mente piezas "a capella" y nos 
mostró claramente las graves 
limitaciones técnicas del coro: 
Inseguridad en la tesitura, fal-
ta de impostación, desequili-
brios entre las cuerdas (los 
bajos resultaban casi inaudi-
bles), ataques poco limpios... 
E l espléndido Magníficat de 
Nebra tuvo una realización 
francamente pobre. L a segun-
da parte estaba integramente 
dedicada a la "misa brevis", de 
gorriones", de W. A. Mozart. 
Esta obra, K . V . 220, está com-
puesta para cuatro voces, dos 
violines, dos trompetas, timba-
les, bajo y órgano. E n la ver-
sión que se tocó en este con-
cierto se sustituyó el órgano 
por un clavecín (!), demos-
trando un imperdonable des-
piste de lo que es Mozart. L a 
actuación de la orquesta fue 
discreta y de la de los solistas 
vocales sólo hay que decir que 
no son solistas vocales. E l con-
cierto, que explicablemente ha 
sido alabado por toda la "cri-
tica especializada", tuvo fallos 
muy graves. 
Y no es que estemos plan-
teando cuestiones de detalle 
sino algo tan grave como im-
portante: la responsabilidad y 
coherencia ante un programa. 
Y en este caso la coherencia 
y el sentido común están en 
que el programa excedía con 
mucho la capacidad del coro. 
E l joven organista zaragoza-
no Jesús Antonio Soria, alum-
no del Conservatorio de Zara-
goza y discípulo de J . L . Gon-
zález Uriol, daba un concierto 
en el órgano de San Gil . Ani-
ma el pensar que todavía exis-
ten músicos que se plantean su 
labor de una manera seria y 
más todavía que en este caso 
se trata de un alumno del 
Conservatorio. E1 programa, 
con obras de Cabezón, Arauxo, 
Sola, Frescobaidi y Bach, es-
tuvo bien realizado. Esperamos 
que dentro de algún tiempo 
J . A. Soria tenga un puesto 
serio en la interpretación de 
la música antigua. 
Finalmente indicar que las 
l Jornadas de Música Antigua 
Aragonesa, organizadas por el 
Aula de Música de la Universi-
dad, terminaron con un ho-
menaje a Gaspar Sanz, por 
uno de especialistas más im-
portantes en esta materia: 
el guitarrista y vihuelista Jor-
ge Fresno. Los otros concier-
tos estuvieron a cargo del 
grupo L.E.M.A. con Mariano 
Martín (flautas), Marcial Mo-
reiras (quintón de viola) y 
Jorge Fresno (laúd); del Cuar-
teto "Tomás Luis de Victoria" 
(polifonía vocal) y de José L . 
González Uriol (música ara-
gonesa para órgano en la Seo). 
Todos estuvieron a . la altura 
de la seriedad de éste impor-
tantísimo certamen. Sin em-
bargo, el desinterés que ha 
acompañado este esfuerzo pa-
ra sacar adelante la música 
aragonesa es preocupante. Sig-
nificativas las asistencias a las 
conferencias dadas por prime-
ros especialistas (Pedro Cala-
horra y J . V. González Valle), 
que no pasaron de las quince 
personas. Si ese es el interés 
que hay por la cultura regio-
nal, será menester de ir pen-
sando en emigrar. 
FALLO 
EL PUBLICO 
Después de las sesiones en 
el teatro Argensola, con la 
Bullonera (con una gran actua-
ción) y Labordeta, que presen-
taba su nuevo Lp, el Ciclo 
«Otra Música», terminaba con 
un homenaje a Miguel Hernán-
dez por Enrique Morente. Se 
puede calificar el último con-
cierto del Ciclo como el más 
interesante musicalmente de 
todo el Ciclo, que ya había te-
nido momentos de gran inte-
rés. Morente, uno de los más 
calificados «cantaores» que se 
han planteado la evolución del 
flamenco en su base musical, 
venía acompañado por el feno-
menal guitarrista que es Pepe 
«el Habichuela», todo un nom-
bre ya en el panorama actual 
flamenco. 
Morente intercaló sus versio-
nes de los poemas de Hernán-
dez (entre otros «el niño yun-
tero») entre los distintos te-
mas de su actuación. Una vez 
más el Ciclo «Otra Música» se 
ha cerrado brillantemente sin 
bajar de su línea digna y se-
ria. Que la gente no haya res-
pondido a este homenaje, ni 
a esta gran figura que es Mo-
rente (cuando no hace cosas 
raras con Vivaldi y gallinas por 
medio) sólo nos demuestra lo 
fantasma que es en esta ciu-
dad la progresía. ¿Se olvidó 
ya de Miguel Hernández? 
A. BENKE 
UN SOLO 
V I E T N A M 
E n el n ú m e r o 89 de ANDA* 
L A N , por un involuntario 
error t ipográfico, se o m i t i ó la 
firma del art ículo «Un solo 
Vietnam», publicado en esta 
página de internacional del 
per iódico , cuyo autor era 
nuestro c o m p a ñ e r o Joaquín 
Ibarz. 
d i s c o s 
OTRO 
LABORDETA 
«Cantes de la tierra adentro» 
es el tercer disco de J . A. La-
bordeta. Y es una nueva prueba 
de que es uno de los cantauto-
res más serios y mejores del 
panorama hispano. Labordeta 
ha trabajado sobre caminos que 
ya apuntaba en su anterior Lp., 
y así, después de las coplas de 
«Severino el Sordo», tenemos 
en este disco la «Parábola al 
modo brechtiano - el milagro 
de Lamberto», y las «Coplas 
de Huesca» en el camino de 
las «Coplas de S. Orosia». Des-
pués de aquella Impresionante 
«Canción de cuna sobre la tie-
rra estéril», tenemos ahora una 
«Canción de Amor», que no es 
como ha pretendido alguno, un 
homenaje a Falla en su bicen-
tenario, sino un montaje de 
una jota («Dicen que no nos 
queremos» —n. 4 de las «Siete 
canciones populares», de Ma-
nuel de Falla) con un poema 
sobre el misterio del amor. «No 
te quedes en la puerta», es el 
homenaje al campesino arago-
nés y «Cantes de la tierra aden-
tro» es un poco la contrapartida 
económica del canto «Aragón». 
Hay dos canciones, dos poe-
mas en el disco que marcan 
esos momentos únicos y emo-
cionantes que nos demuestran 
que Labordeta es, ante todo, 
poeta: «Serenamente hablando» 
y el estremecedor retablo de 
la postguerra zaragozana «Rosa, 
Rosae» («Rosa, Rosae/y tam-
bién el valor de pi/y e¡ recuer-
do final por los muertos/de la 
última guerra civil»). «Paisajes 
urbanos, días escolares» es 
una canción de tipo netamente 
urbano, el campo menos traba-
jado por Labordeta, y «Camina-
remos», viene a ser una can-
ción del corte, en letra y melo-
día, del «Canto» a la libertad 
que todavía no ha llegado. El 
disco cierra con un homenaje 
a su hermano Miguel Labordeta 
y a lo que él significó en el te-
rrible yermo cultural de la Za-
ragoza a partir de los años cua-
renta. 
La producción del disco, a 
cargo de Plácido Serrano, ha 
estado muy cuidada, los arre-
glos de Alberto Gambino son 
discretos y contundentes cuan-
do hace falta y el diseño de 
José L. Lasala (que incluye co-
mo portada un fragménto de la 
pintada popular del barrio de 
Torrero) no deja nada que de-
sear. Teniendo todo esto en 
cuenta, este buen trabajo per-
mite afirmar sin chauvinismos 
regionales que será uno de los 




H U M A N I Z A C I O N 
D E L G E N E R O 
P O L I C I A C O 
«Puedo asegurarle que el 
criminal es un ser normal, co-
mo todos los demás», gusta 
en repetir el comisario-jefe de 
la P.J., Jules Maigret, la popu-
lar —y acertala— creación del 
novelista Georges Simenon. 
La frase, explícita e implícita 
constantemente en las novelas 
de la serie negra dedicada a 
Maigret, define perfectamente 
el producto literario, el entra-
mado socio-moral que el lector 
va a encontrar en estas nove-
las. Por una vez, la literatura 
policíaca, tan abundante, nos 
va a ofrecer un personaje nor-
mal, que se mueve en situa-
ciones normales y en ambien-
tes habituales. Aquí —no es 
preciso buscar más lejos— ra-
dicaba la difícil novedad de 
este inspector parisino, tan le-
jos de la imagen del ser infa-
lible a que nos tienen acos-
tumbrados, especialmente, los 
novelistas norteamericanos. 
Utilizando la técnica del se-
rial —que tanta fortuna tuvo 
en la Francia del siglo XIX e 
incluso de la «belle époque»— 
Simenon se sirve de una tra-
ma criminal nunca excesiva-
mente sofisticada para recrear 
ambientes (Pigalle, la sociedad 
provinciana meridional, etc.) y 
gentes con una mano segura 
y sobria. La caracterización 
misma de Maigret («Yo no 
pienso, yo no soy inteligente», 
dice frecuentemente el inspec-
tor de sí mismo) supone una 
acertada, a nuestro juicio, la-
bor de desmitificación del hé-
roe policial que, por una vez, 
se nos presenta en sus flaque-
zas, sorprendido en sus tics o 
inmerso en sus pequeñas com-
plicidades. 
El éxito de Simenon radica 
en presentar un ser humano al 
que, mediante una simple téc-
nica acumulativa, se perfila en 
diversos planos y ambientes. 
Protagonista y entorno social 
son en esta serie de solidarios 
e inseparables, ya que Sime-
non supo hacer una novela po-
licíaca digna que, al mismo 
tiempo, enraizaba con la litera-
tura costumbrista francesa que 
tuvo tan agudos cultivadores 
en un Balzac o un Zola, pon-
gamos por caso. 
La calidad literaria —ausen-
te muchas veces en las traduc-
ciones españolas— no radica 
en la «serie Maigret» ni en 
hallazgos lingüísticos ni en há-
biles juegos literarios. Sime-
non, sin innovar, ha sabido 
aprovecharse de una sólida tra-
dición novelística para abordar 
el tema policial. Sin ser de-
masiado, no es poco. Hay todo 
un público de cultura media 
que puede acceder a este es-
critor sin tener que ruborizarse 
Editorial V E R B O D I V I N O 
E S T E L L A (Navarra) 
• SIGMUND KfllPP 
Juventud siglo XXI 
320 p., 290 ptas. 
— Problemas urgentes de la educac ión juvenil actual (so-
cial, religiosa, sexual, pol í t ica) que, a pesar de no ser 
enteramente resueltos, se discuten y esclarecen en soli-
daridad con los j ó v e n e s . E d u c a c i ó n sin dominio ni pa-
ternalismo, cristianismo sin opres ión , pedagog ía sin men-
tal ización ni exigencias abstractas. 
• NORMAN J . BULL 
La e d u c a c i ó n moral 
288 p., 320 ptas. 
— Etapas del proceso de la evo luc ión moral individual, y 
factores implicados en el mismo: inteligencia, sexo, re-
l igión y ambiente familiar. Desde una ét ica exteriorizada 
a otra interiorizada y asumida por cada individuo. Orien-
taciones educativas y enfoques p e d a g ó g i c o s para las di-
ferentes fases de la evo luc ión . 
• FRANK M U S G R O V E 
Familia, e d u c a c i ó n y sociedad 
200 p.. 250 ptas. 
— E l hombre debe adquirir el pleno desarrollo de sus po-
sibilidades, promover la justicia social y hacer de su co-
munidad una sociedad m á s unificada y compacta. L a 
escuela será un puente que se extiende desde la vida 
familiar a una amplia gama diversificada de contactos 
sociales, implicaciones pol í t icas y experiencias laborales. 
• MELVIN RADER 
Etica y democracia 
448 p., 460 ptas. 
— ¿Cuál es el valor esencial de. la vida humana? ¿Cuál es 
la naturaleza de una sociedad- buena? ¿Qué es una ac-
c ión social justa? ¿ E n qué consiste la esencia de la civí-. 
hzacion?. Contestar a estas preguntas y clarificar los 
ideales sociales es el cometido d e la invest igac ión ét ica 
cuando, bajo el impulso de una sed sincera de justicia y 
de un profundo respeto hacia la persona humana, hace 
uso de la razón y del sentido c o m ú n . 
18 a m l a l á i i 
por ello, consciente ae que en 
este Maigret existe una fuente 
de evasión literaria ¡perfecta-
mente legítima. 
LASSO VEGA 
U T O P I A 
M U N I C I P A L 
MARTINEZ MARIN, A. " E l 
municipio de Futuro", ed. 
Z Y X , Madrid 1976, 109 págs. 
Futuro es un pueblo de cual-
quier lugar de España que se 
plantea la necesidad de un 
"salto", de un paso adelante 
en la rutinaria y frustrantei 
vida cotidiana municipal. L a 
utopía de Martínez Marín se 
divide en dos partes, corres-
pondientes a dos sistemas de 
organización social: el prime-
ro, en 1976 (burocrático, cen-
tralista y aletargador); el se-
gundo (creativo, humano, so-
cialista en cierto sentido, par-
ticipa torio), con sus propios 
tribunales, concierto tributario 
con el- Eistado, Banca popular, 
sistema educativo original, es-
tructura de gobierno basada, 
casi, en una democracia di-
recta... 
E l defecto principal, implíci-
to en cualquier construcción 
utópica, viene de la ausencia 
de toda explicación del salto, 
de la "ruptura" entre las dos 
situaciones. Los propios edito-
res reconocen otra serie de de-
fectos a la obra, pero se de-
ciden a darla a la luz "porque 
manifiesta y transmite fe en 
la capacidad política «creado-
ra) de los trabajadores, del 
pueblo, desde abajo, colectiva 
y democráticamente". 
A. E . I . 
T E N G O 
UN H O M B R E 
EN M I S M A N O S 
JOSE ANTONIO LABORDETA. 
Poemas y Canciones. Barce-
lona, £1 Bardo, 1976. 
Junto a los libros más re-
presentativos de Blas de Otero, 
Gloria Fuertes y Angel Gon-
zález, £1 Bardo nos trae, en 
su reaparición, esta antología 
de las entregas realizadas, he-
cha por nuestro propio poeta. 
L a compañía me parece, por 
si sola, significativa de valo-
ración, porque cada uno de los 
citados representó una etapa 
vertiente de la poesía social y 
del realismo 'crítico de la pos-
guerra, en cuyo proceso se in-
serta Labordeta. 
Pocas veces, como en esta 
ocasión, ha experimentado la 
sensación whitmaniana de te-
ner en las manos no un libro 
sino un hombre. Un hombre. 
S I G L O X X I 
D E E S P A Ñ A 
E D I T O R E S , S . A . 
H . L e f e b v r e : H e g e l , M a r x , N i e t z s c h e 
M . H a r n e c k e r : C u b a : ¿ d i c t a d u r a o d e m o 
c r a c i a ? 
R . D e b r a y : C r í t i c a d e l a s a r m a s 
BIBLIOTECA DEL PENSAMIENTO SOCIALISTA 
S . H . B a r ó n : P l e j á n o v , e l p a d r e d e l m a r -
x i s m o r u s o 
A . B r o s s a t : E n l o s o r í g e n e s d e l a r e v o l u -
c i ó n p e r m a n e n t e . E l p e n s a m i e n t o p o -
l í t i c o d e l j o v e n T r o t s k i 
K a r I M a r x ; E l C a p i t a l 
L i b r o I: E l p r o c e s o d e p r o d u c c i ó n d e l c a p i t a l (3 v o l s . ) 
L i b r o II: E l p r o c e s o d e c i r c u l a c i ó n d e l c a p i t a l (2 v o l s . ) 
L i b r o III: (3 v o l s . ) ( e n p r e p a r a c i ó n ) 
L a pr imera a p r o x i m i a c i ó n a una e d i c i ó n cr í t ica de E l c a -
p i t a l en caste l lano. L a m á s completa de las ediciones 
p u b l i c a d a s en cua lqu ier id ioma. 
EMILIO RUBIN, 7 - TEL. 200 09 78 - MADRID-33 
ESCORNALBOU, 12 - TEL. 235 22 08 - BARCELONA-13 
M***V. A V I O V H I 
con su tierra y en un momen-
to concreto de su historia: el 
Aragón de la posguerra que 
aún dura y duele. E l mismo 
nos declara su poética. E l poe-
ta "descubre el símbolo / del 
aire y la nostalgia / del mie-
do. / Irrumpe a golpes en / la 
duda / abre de par en par la 
muerte". No son los versos 
adorno o música de acompa-
ñamiento para la denuncia; 
constituyen en sí mismos un 
instrumento de captación viva 
de lo que el ojo rutinario se 
empeña en no ver. Labordeta 
es resueltamente implacable 
con la pereza: "No vuelvas / 
serénate / contempla el co-
rruptorio / es así. No hacer 
literatura". Subrayo por mi 
cuenta lo que me parece de-
finitivo. Hay mucha palabre-
ría y, en la confusión, el es-
tablecimiento es c a p a z de 
"asumir" hasta a Machado. Se 
ignora, en cambio, al hermano 
Miguel —que en 1949 escribió la 
primera proclama de poesía so-
cial en la leonesa revista Espa-
daña— y el coro de las voces 
de su O.P.I., que tiene su eco 
en Orejudín y otras aventuras, 
que reclaman estudio. Esto ha 
Firmando los primeros 
ejemplares 
L I B R E R I A 
Z A T O 
J A C A (Huesca) 
engendrado una actitud de 
desesperación que se traduce; 
en rabia: "Cierro aquí la es-
peranza / y voy al canto"; 
"hablo por quedar en paz con 
mi conciencia". Habla, en efec-
to, de los campesinos, de los 
obreros. O mejor, ellos hablan 
por su boca. 
De Las Sonatas a Como un 
ardiente niño, la obra de L a -
bordeta se sitúa bajo el arco 
aplastante de la obsesión de 
un tiempo perdido: el suyo, el 
de su ciudad y el de su tierra 
desde 1939. Estos cuatro ele-
mentos, omnipresentes, se com-
binan, con frecuencia, en ex-
presivos collages. S o n , por 
ejemplo, los recuerdos de l a 
infancia jalonados de insisten-
te "¡Caídos por Dios y por 
España!", o las enumeraciones 
caóticas —tabaco, pan, limos-
na, hambre"—' que, en su frag-
mentación, componen el mar-
co de la posguerra. Quiero 
advertir que Labordeta huye 
de la literatura haciendo poe-
sía. Su lenguaje, que, inicial-
mente, es del realismo crí-
tico, se enriquece, después, con 
elementos vallejianos en la in-
corporación de frases coloquia-
les, para terminar apretándo-
se, por influjo de sus cancio-
nes, en imágenes muy ceñidas 
que generan símbolos. 
Con el libro de José Antonio 
Labordeta, yo he reconstruido, 
desde la tristeza, la historia 
de una región, que en su voz 
—que es la de muchos— pro-
testa y proyecta. 
IBÉRICO 
JOSE L U I S LÁSALA 
O L A C O N S E C U E N -
C I A DE 
U N A P O S T U R A 
Lasala es uno de los pinta-
res aragoneses, claro ejemplo 
del renacimiento de una cultu-
ra aragonesa-mediterránea de 
«tierra adentro» y que coma 
consecuencia de l monopolio 
centralista que padecemos no 
han tenido la trascendencia ni 
repercusión de que son mere-
cedores. 
La exposición que Lasala pre-
senta en Galería Atenas, es la 
más completa y más rotunda 
que le llevamos vista desde su 
participación con el Grupo 
Azuda. 
Su «pintura» ha tenido una 
transformación importante tan-
to en el planteamiento, estruc-
tura y concepto, como en el 
uso del color. Lasala utiliza 
una gama cromática más am-
plia y una gradación que antes 
no consideraba. 
La aparente frialdad de for-
mas, nos introduce en la más 
pura esencia del color dejando 
traslucir un profundo sentido 
poético. 
Pintura de honda significa-
ción. Las zonas de color con vi-
braciones, allí donde se trans-
forma en espacio misterioso, 
son claro exponente de ese 
sentir estático y poético del 
que hemos hablado. 
COPYSTERIA OFFSET — PAPEL — TINTAS Y CLICHES 
MATERIAL DE OFICINAS - ENCUADERNACION 
FOTOCOPIAS - TRADUCCIONES, en 
PORVENIR, 3 - Teléfono 37 86 16 - ZARAGOZA-6 
Hemos visto las obras de 
Lasala y asistido a su proceso 
de evolución, y creemos que 
aquéllas tienen su mayor elo-
cuencia precisamente, en lo 
que significan como testimo-
nio de una actitud del autor en 
ser consecuente con el mo-
mento en que vive. 
ANDREA 
J U A N 
H E R N A N D E Z 
P I J U A N 
E N L A S A L A BAiLQ 
•—Lo bueno, si breve, dos ve-
ces bueno—. Reza el refranero 
popular con más razón que un 
santo. Porque la exposición 
montada en la sala baja de Li-
bros por Hernández Pijuán (muy 
nuestro por ¡numerables circuns-
tancias ociosas de enumerar), 
contiene esa brevedad justa què 
deja el ojo temblando y con ga-
nas d é «ver» más. Brevedad 
cuantitativa y brevedad material 
que introduce los «paisajes» de 
Pijuán por los vericuetos analí-
ticos de la función del color. Y 
no es que la pintura de Her-
nández Pijuán sea exclusivamen-
te científica, sino que ese cien-
tifismo innegable es tá al servi-
cio de una concepción poética, 
constante en su obra. 
Hernández Pijuán es un este-
ta y es ía verdad de Perogrullo 
que en otros casos lastraría la 
obra del m á s pintado pintor, re-
fuerza en é s t e la intención es-
pacial del artista empeñado en 
dejarnos atóni tos con un míni-
mo de elementos manejados y 
de prender nuestro ánimo en 
las sutiles degradaciones, siem-
pre verdes. Je sus paisajes utó-
picos. 
En fin, una exposición breve 
y memorable. 
J O A Q U I N 
M I C H A V I L A 
E N L A S A L A 
'«LUZAN" 
Michavila es un pintor al que 
le tengo gran cariño y todos los 
que me conozcan bien sabrán 
por qué. 
La problemática constructívis-
ta es algo que me ha absorbi-
do durante mucho tiempo el se-
so, y sus postulados de integra-
ción dentro de «una nueva so-
ciedad» han sido mi caballo de 
batalla hasta hace poco, por 
eso anima ver casos como el 
de Michavila que a pesar de 
los pesares sigue firme en la 
brecha. En Michavila se da el 
caso, común en los levantinos, 
de otorgar a sus obras, teóri-
camente fria en todos ¡os cons-
tructivisias, un tinte poético 
conseguido a través del color 
m á s acentuado aún en este ca-
so por la pertinaz y loable in-
sitencia del pintor en hacer es-
culturas planas. 
El problema del espacio JQ 
resuelve Michavila con un do-
minio del color y una delicade-
za sorprendentes, consiguiendo 
a la vez una ilusión óptica de 
profundidad y volumen que ¡o 
aproximan hacia concepciones 
cinét icas 
i l l N l a l t i l l 1 9 
Esta Exposición de Michavila 
en la Sala Luzán, reafirma la 
buena línea mantenida por la 
Caja de Ahorros de la Inmacu-
lada en la programación de sus 
Salas de Exposiciones en Za-
ragoza. 
" Z A P A T E R O A 
T U S Z A P A i T O S " 
O LOS D E V A N E O S 
DE R. J . S E N D E R 
C O N L A P I N T U R A 
La Sala Berdusán es una Ga-
lería a la que lamentablemente 
olvidamos con muçha frecuen-
cia en estas páginas (mea cul-
pa) y es aún más de lamentar 
que cuando nos acordamos de 
ella sea en circunstancias tan 
desfavorables como la presen-
te siendo como es que en sus 
paredes han colgado gente de 
tanto interés y tan nuestra co-
mo los 'Forma», Caneiro, Val-
tueña y un largo etc. (otro mea 
culpa), pero es que la obra de 
Ramón J. Sender, metido en el 
oficio de pintor, aporta tan po-
cas novedades e interés que 
aún e$ más notoria la diferen-
cia con el nivel al que la Ga-
lería Berdusán nos tiene acos-
tumbrados. Se entiende poco y 
mal que el gran escritor, tan 
nuestro y tan distante, arries-
gue su cuasi mitología- en un 
escarceo plástico totalmente 
anclado en dataciones pretéri-
tas y se exponga a te inevitable 
reflexión sobre su evolución en 
él tiempo. ¿Ramón J: Sender es 
un aragonés perdido, definitiva-
mente con Imán, Réquiem por 
un Campesino Español y. todo 
su largo etc., de buena literatu-
ra? ¿El duro tiempo de exilio 
ha mellado el talante del escri-
tor de Chai amera? 
Desde hace algo más de un 
año tengo la impresión de que 
éste no es 'nuestro» Sender, 
que nos lo han cambiado. 
ROYO MORER 
L A " O T R A 
F O T O G R A F I A , , DE 
A N D R E S FERRER 
EN A T E N A S 
Normalmente y salvo raras 
excepciones concretadas desde 
estas mismas páginas, la foto-
grafía ha jugado siempre un pa-
pel documental. Conocida asi-
mismo la posibilidad plástica 
de la fotografía desligada de la 
realidad obletiva y de carácter 
meramente estét ico sorprende 
descubrir la capacidad de mani-
pulación de la técnica para la 
consecución de una realidad 
crónica y crítica no cotidiana. 
Es en este campo en el que 
se mueve la fotografía de An-
drés Ferrer. Rescata con la cá-
mara realidades, las manipula, 
las compone y nos ofrece un 
todo coherente y perfectamen-
H I S P I R I A 
L I B R E R I A 
PLAZA JOSE ANTONIO, 10 
Z A R A G O Z A 
íe reconocible Imposible de 
captar en una sola abertura de 
diafragma. S o n «realidades» 
respiradas todos los días pero 
imposibles de vivir en la reali-
dad visual. Son «cachos» de 
todos los días ordenados de 
forma legible. Es una ventana 
abierta a una posibilidad cróni-
ca y crítica a través de una 
cámara oscura y unas horas 
de laboratorio. Es toda la mala 
uva destilada a fuerza de per-
cibir día a día los golpes de la 
realidad circundante. 
ROYO MORER 
L i s t o n a 
A L A 1 6 
V A L A V E N C I D A 
historia 
. . : *ywá : . . 
l i B l l l ï i S ï S 
Por fin, después de tanto 
tiempo en la sala de espera 
—dieciséis meses, más o me-
nos—•, "Historia 16", hija me-
nor der gran emporio en que 
está convirtiéndose "Cambio", 
ha visto el histórico y enrare-
cido aire español, el 1 de ma-
yo. L a revista, mensual como 
todas las de su género, viene 
a sumarse a las tres ya existen-
tes: "Historia y Vida", pionera 
y casi centenaria en números, 
fiel al patrón francés y a su 
Casa- madre: el imperio Godó; 
"Tiempo de Historia", año y 
medio justo, hijuela de "triun-
fo" y dirigida por el estupendo 
periodista y politólogo que es 
Haro Tecglen; y la desigual 
—ialgo sensacionalista, muy me-
jorada últimamente— "Historia 
internacional", del grupo de 
"Doblón", "Diario Económico", 
etcétera. 
De lo que no cabe duda es 
del magnífico negocio que es 
hoy hacer revistas de Histo-
ria: sus tiradas son muy altas, 
su coleccionabilidad, el tirón 
didáctico", el aire desmitifi-
cador (sobre todo para temas 
"tabú" como nuestra I I Re-
pública y la Guerra civil, la 
utilización del pasado... para 
referirse al presente, la amena 
y cuidada presentación, todo 
hace de estas revistas un au-
téntico "caramelo" de kiosco. 
"Historia 16", de 148 apreta-
das páginas, con varias de 
ellas en buena policromía, con 
firmas de primera división 
(Tuñón de Lara, Bergamín, 
González Casanova, Fusi, V i -
ñas...), una excelente monogra-
fía sobre los Iberos, por va-
r i o s especialistas, divertidas 
secciones varias, ha dado en el 
clavo. La pregunta solo es: 
¿habrá público para las cua-
tro? En muchos casos, sí: el 
mismo. En otros, ya se verá, 
y la competencia siempre ha-
brá de ser beneficiosa. Como 
decimos en Aragón: el que 
más chufle, capador. 
C A L D O S , 
DE G O L P E 
Desde luego que sin ponerse 
de acuerdo. Poco después de 
que Alianza Editorial comen-
zase a publicar los Episodios 
Nacionales en una serie ínte-
gra, Urbión ha saltado a los 
kioscos con una atractiva pre-
sentación de estas famosas no-
velas históricas, en los consa-
bidos fascículos. Que darán lu-
gar a diez tomos, muy bien 
i 1 u s t r a d os, cuidadosamente 
anotados por J . Ignacio Pe-
rreras, especialista en la nove-
la española del X I X . Las ca-
racterísitcas técnicas (formato 
en holandesa, papel mate de 
calidad, material gráfico, bre-
ve aparato crítico) hacen muy 
digno el empeño. Bueno es que 
los españoles, tan tentados ha-
bitualmente por coleccionables 
de dudosa eficacia, entren en 
el pasado reciente de la mano 
de Galdós. Aunque los episo-
dios no son, ni mucho menos, 
sus mejores novelas, ni tampo-
co una historia rigurosa, dircf 
mos que todavía es preciso pa-
ra "superar a Galdós" haber-
le leído. Hágase un poco ae 
justicia, pues, al denostado y 
poco conocido gran escritor l i -
beral. 
p r n i s s i 
C U A D E R N O S 
A R A G O N E S E S 
D E E C O N O M I A 
A punto de cumplirse el se-
gundo curso en funcionamien-
to, la Facultad de Ciencias 
Económicas y Empresariales 
acaba de publicar lo que quie-
re ser número cero, primera 
entrega, de unos Cuadernos 
Aragoneses de Economía. En 
sus 200 páginas escasas se 
aprietan estudios de muy di-
verso origen y destino: desde 
trabajos teóricos de Tuñón de 
Lara (sobre periodización his-
tórica), Oliver (en el 2.° cen-
tenario de la obra de Adam 
Smith, con profundo trata-
miento económico), Forcadell 
("El marxismo y la cuestión 
colonial") y A. Cristóbal (so-
bre el nuevo título preliminar 
del Código Civil), a las pági-
nas crítica» o experienciales 
de los alumnos. Como centro, 
una sección de Temas Arago-
neses, en que las firmas de 
Eloy Fernández ("Prensa eco-
nómica aragonesa"), Luis Ger-
mán ("Aportaciones para un 
estudio del movimiento obrero 
en Aragón"), J . A. Biescas 
("Incidencia de la I Guerra 
Mundial en la economía ara-
gonesa") y F . Bono ("Tablas 
input-output y cuentas regio-
nales de la economía aragone-
sa, 1972"), todos ellos muy co-
nocidos en ANDALAN, lo cual 
exime, y al tiempo impide co-
mentarios en esta noticia de 
urgencia. L a empresa en si, la 
densidad y altura de todo el . 
conjunto, nos merece todo 
aplauso. Y ojalá haya, en ade-
lante, muchos cuadernos... 
a m l s i l á i i - l i b r o s 
En los últimos meses el tema regional ha cobrado una fuerza que 
a muchos asombra, que pocos esperaban. Concretamente, el estudio 
y divulgación de los Estatutos de autonomía que disfrutaron Cataluña 
(de 1932 al fin de la guerra civil), el País Vasco (ya en plena con-
tienda) o prepararon Valencia, Aragón, Andalucía, etc., es tá haciendo 
correr mucha tinta. Historia que sirve a la conciencia política actual. 
En Cataluña, además de una producción bibliográfica excelente, las 
revistas han reproducido el texto de 1932 y numerosos análisis 
[Destino, Serra d'Or, Oriflama, Presencia, Canigó). En Valencia acaba 
de aparecer el librito de Alfons Cucó, Estatutismo y valencianismo, 
en Fernando Torres - Editor, con un amplio estudio histórico - político 
y los textos de los anteproyecto de la CNT (1936) y de Esquerra Va-
lenciana (1937). Por su parte, en Galicia continúa la serie de estudios 
sobre este tema —otros fueron comentados ya aquí— y aparece un 
libro espléndido en la serie Arealonga de Akal: ¿os partidos políticos 
y la autonomia en Galicia, 1931 - 1936, de A. Alfonso Bozzo. En sus 
casi 400 páginas apretadísimas, plenas de documentación, grabados, 
textos, estudios sobre sociología electoral, etc., se ofrece en realidad 
una base estructural política para entender la II República en Galicia. 
Tímidamente aún en el terreno editorial, el tema está vivo en 
Aragón. Y precisamente en estos días del silencio de Caspe, el 
Seminario de Estudios Aragoneses acaba de editar —por cinco duros— 
el Anteproyecto de Estatuto elaborado en Caspe en mayo de 1936. Al 
menos, esçueto , sin ideología al lado, el texto y toda su carga. 
Jorge DE ESTEBAN: Por una comunicación democrática. Fernando To-
rres - Editor. Una clara introducción política, para mostrar cómo 
el sistema de comunicaciones existente sólo puede transformarse 
radicalmente cambiando el sistema político. 
Carlos M . RAMA: ¿as ideas socialistas en el siglo XIX e Historia del 
movimiento obrero y social Latino • americano. Ambos libros de 
bolsillo en Laia. El gran profesor —tantos años en su Hispanoamé-
rica natal, ahora en la U. Autónoma de Barcelona1— y autor de 
«La crisis española del siglo XX», «Ideología, regiones y clases en 
la España contemporánea» y varias excelentes obras de metodo-
loaía histórica, aborda con grandes dotes didácticas ambos temas. 
HO CHI MIN: Ç)òras escogidas. Akal. Breves textos que dan la talla 
teórica del viejo luchador del Vietnam. 
Carmen SARMIENTO: Sánchez Albornoz, 40 años después. Sedmay. 
En la línea tan en boga del « l ibró-documento», permite acercarse 
con más calma y menos anécdota al viejo profesor. Excelente bi-
bliografía e imagen política. Que buena falta hace estas semanas... 
Manuel SANCHEZ: Maurín, gran enigma de la guerra y otros recuerdos. 
Cuadernos para el Diálogo. Casi todo sobre el famoso líder del 




— Jardín de infancia 
— Párvulos 
— E.G.B. (los 8 niveles completos) 
—-Autobús 
— COMEDOR (dietas racionales y equilibradas) 
— 2.500 m.2 en terreno de juegos y recreo. 
CARACTERISTICAS: 
— MIXTO en régimen de coeducación 
— Participación de PADRES y ALUMNOS en el proceso edu-
cativo a través del CONSEJO ASESOR. 
— Asociación de PADRES 
— Precírculos de ALUMNOS 
— Métodos activos 
— Educación personalizada 
—' Equipos de enseñanza 
— Dirección colegiada 
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p o r l a A u d i e n c i a 
CADA vez se les están poniendo peor las cosas a los especuladores. Y no precisamente porque las autoridades competentes hayan de-
cidido de pronto hacer cumplir la ley, sino porque los ciudadanos de 
a pie van percatándose de sus derechos y están dispuestos a defender-
los hasta el final. E l ejemplo más palpable podría ser, en estos mo-
mentos, la lucha de la Asociación de vecinos del zaragozano barrio 
de La Paz, que ha conseguido H declaración de ilegales de más 
de 600 viviendas irregularmente construidas en la zona, y que podría 
terminar incluso con el derribo de al menos una parte de los edi 
ficios. 
(Sánchez MJIIán) 
¿ S E R A N D E R R I B A D A S ? 
Cuando en los año cincuenta co-
menzaron a crecer los barrios de 
La Paz y San Antonio a impulsos de 
la inmigración, los antiguos propie-
tarios del Monte de Torrero vendie-
ron parcelas incluso en los terrenos 
sobre los que se había diseñado 
el futuro cinturón de ronda de Za-
ragoza y la zona verde de protec-
ción del mismo. El Plan General de 
Ordenación redactado por Larrode-
na —què más tarde ocuparía las di-
recciones generales de Arquitectura 
lar dos pequeños huertos inmedia-
tos, a los que soltaba casi diaria-
mente las aguas fecales que perma-
necían estancadas cerca de otras 
viviendas durante semanas. 
Así las cosas, el constructor, ven-
didos en su mayor parte los pisos 
de la primera fase —unos seiscien-
tos— emprendió la segunda de 678 
viviendas. Esta vez los informes 
técnicos negativos consiguieron que 
se retrasase la concesión de licen-
cias hasta que estuviera terminado 
Junio a las parcelas de la inmigración, tos bloques de la especulación. 
y Urbanismo— se inventó una cu-
riosa curva en el citado cinturón, 
para respetar las parcelas ya cons-
truidas..., y los más de 90.000 me-
tros cuadrados que ya por entonces 
había comprado Manuel Castillo 
Balduz, con la idea de construir so-
bre ellos más de 1.500 viviendas. 
LICENCIAS A GO-GO 
En agosto de 1968, el Ayuntamien-
to aprobaba la «Ordenación Casti-
llo» a pesar de los informes en con-
tra de sus propios servicios técni-
cos, ya que el volumen edificado 
que se preveía (4'25 m3/m2 de pro-
medio) superaba en mucho al seña-
lado por el Plan, y la anchura de 
las calles se reducía a menos de la 
mitad de la que hubieran debido 
tener. Incluso parece ser que las li-
cencias de obra se solicitaron a 
varios nombres, para no verse obli-
gado el constructor, a dotarlas de 
los equipamientos exigidos por la 
legislación de viviendas protegidas. 
Como no había alcantarillado en el 
barrio, se instaló una pequeña depu-
radora cercana al Canal Imperial pa-
ra eliminar las aguas residuales, que 
obtuvo todas las bendiciones de Sa-
nidad pero que resultaba tan insu-
ficiente que Castillo tuvo que alqui-
el Plan Parcial del sector. Este plan, 
promovido por iniciativa municipal, 
intentaba legalizar la «Ordenación 
Castillo», a pesar de que vulneraba 
flagrantemente el Plan General. Pa-
ra defenderse de ésta y otras lin-
dezas semejantes del P. Parcial, los 
vecinos de la Paz constituyeron en-
tonces una Asociación de Propieta-
rios. Fruto de sus primeras gestio-
nes fue que el Ministerio de la Vi-
vienda señalada la obligación de que 
todas las manzanas de edificios in-
cluidas en el polémico sector se 
ajustaran a 'as condiciones del P. 
General. La «Ordenación Castillo» 
no se ajustaba, pero el Ayuntamien^ 
to, que entonces presidía Mariano 
Horno, concedió al fin licencia de 
obras en diciembre de 1973. La Aso-
ciación de La Paz interpuso primero 
un recurso de reposición y luego un 
contencioso - administrativo ante la 
Audiencia zaragozana. 
URGENCIA CON RETRASO 
Un nuevo problema vino a presen-
társele al promotor-constructor. Pa-
ra que estas viviendas de la segun-
da fase pudieran obtener la califi-
cación de acogidas —con las con-
siguientes subvenciones oficiales— 
se le exigía que dispusieran de al-
cantarillado. Y fue precisamente en 
ese momento cuando el Ayuntamien-
to, al que hasta entonces no le ha-
bía preocupado ni poco ni mucho 
que el barrio de La Paz no tuviera 
vertido (las parcelas disponían casi 
todas de pozos negros), declaró de 
urgencia las obras de alcantarillado 
de la zona. La ejecución de estas 
obras antes de que estuviera ulti-
mado el plan parcial —que todavía 
hoy sigue sin estar aprobado— supo-
nía serios problemas para los veci-
nos por las previsibles modificacio-
nes del actual trazado de las calles. 
Pero, sobre todo, suponía que, obte-
nida lá calificación de las, viviendas 
de Castillo, és te pudiera venderlas 
en su totalidad y desaparecer de es-
cena, dejando a cargo de sus inge-
nuos compradores y del resto de 
los vecinos del barrio los gastos que 
supusiera en su día la ejecución del 
plan parcial. Impugnado el proyecto 
municipal, el constructor decidió en-
tonces empalmar sus desagües con 
el colector general del sureste y, 
sin encomendarse ni a Dios ni al 
diablo, inició la apertura de la zanja. 
Como no tenía permiso para esta 
obra, los vecinos la denunciaron al 
Ayuntamiento, pero al no surtir efec-
tos la denuncia, tuvieron que optar 
por enroñar de noche lo que los 
obreros de Castillo abrían por el 
día. Finalmente, el Ayuntamiento dio 
su permiso y Castillo pudo instalar 
su particular alcantarilla. 
NO ES UN PROBLEMA SOCIAL 
Pero el 5 de mayo pasado, la 
Audiencia dictó sentencia anulando 
la concesión de licencias, ya que los 
edificios no se ajustaban al Plan Ge-
neral de Ordenación de la ciudad. 
Es decir, que los bloques levanta-
dos por Castillo en la segunda fase 
eran ilegales y la ejecución de la 
sentencia significaría, en último ca-
so, su demolición, o al menos la de 
aquellos edificios que infrinjan las 
previsiones del Plan. El Ayuntamien-
to ha apelado la sentencia, aunque 
no es seguro que comparezca final-
mente, ya que —eso opinan algunos 
juristas— el pleito para él parece 
un caso perdido. 
El barrio había ganado el primer 
asalto, pero el constructor todavía 
guardaba su última baza: convertir 
lo que no era más que un simple y 
típico ejemplo de especulación, en 
un problema social. En efecto, a 
pesar de que no tenía —ni tiene 
todavía— las cédulas de calificación 
definitiva, que la Delegación de la 
Vivienda debe extender antes de que 
se ocupe cualquier piso acogido, ni 
tampoco los correspondientes per-
misos de venta que debe otorgar 
también este organismo ministerial. 
Castillo había vendido ya para esas 
fechas la mayor parte de los pisos 
de la segunda fase y muchos se 
hallaban ya incluso ocupados. De 
esta forma trataba de traspasar a 
sus compradores un problema —la 
ilegalidad de las edificaciones y su 
posible demolición— que en reali-
dad es sólo suyo. No parece, sin 
embargo, que las familias víctimas 
de semejante maniobra vayan a pi-
car en el anzuelo y aunque muchas 
no se han percatado todavía del pro-
blemático futuro que se le ofrece 
o su vivienda (adquirida a costa de 
quién sabe cuánto sacrificio), algu-
nas se han unido ya a la Asociación 
del barrio para enfrentarse unidos al 
verdadero enemigo común: el pro-
motor - constructor, Manuel Casti-
llo Balduz. 
LA SOLUCION POSIBLE 
La alternativa es clara: si el Ayun-
tamiento renuncia al recurso o si, 
planteado éste , el Supremo confirma 
la sentencia de la Audiencia zarago-
zana, los edificios levantados ¡le-
galmente deberán ser derribados. 
Ahora ya no cabe la componenda 
que se organizó en el «caso Cinca», 
pues la reforma de la Ley del Suelo 
ha eliminado la posibilidad de que 
la Comisión Provincial de Urbanismo, 
atendiendo al «problema social» 
planteado, pudiera anular la ejecu-
ción de una sentencia que supusiera 
la demolición de un edificio. La Aso-
ciación de La Paz está decidida a 
llegar hasta donde haga falta para 
evitar que la Ordenación Castillo 
cree una superdensidad en el barrio 
que comprometa el futuro del mis-
mo. Sin embargo estaría dispuesta 
a llegar a un acuerdo que ¿vitase 
las demoliciones, siempre quejSas-
tillo se responsabilizase —con las 
garantías adecuadas, pues están ya 
escarmentados de «promesas» an-
teriores— a afrontar todas las car-
gas que suponga la ejecución del 
plan parcial, de acuerdo con el nú-
mero de viviendas que ha construi-
do. Ello supondría sufragar la parte 
que proporcionalmente le correspon-
diera de los gastos de urbanización, 
equipamiento y servicios, e incluso 
la compra de nuevos terrenos y su 
cesión gratuita para dichos equipa-
mientos (escuelas, zonas verdes, 
viales, etc.), hasta compensar el ex-
ceso de volumen que ha construido. 
Claro que no parece muy probable 
que el constructor vaya a aceptar 
esta propuesta, cuando en sus pro-
yectos iniciales todavía figuraba una 
tercera fase de edificación sobre 
los 90.000 metros cuadrados com-
prados al principio. r 
Luis GRANELL 
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